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   DEDICATORIA
 
    
 
    
 
   A mi esposa, a mis hijas, a mis yernos, a mis nietos y a mi hermana Leticia. 
 
   A mis primos, hijos de mi tía Amalia, de mi tía Catalina, de mi tía Carmen y mi tío Antonio, con quienes pasé y sigo pasando tiempos inolvidables. Gracias por su paciencia, tolerancia y amor a pesar de todos los dolores de cabeza que les pude haber causado. 
 
   A todos mis familiares y amigos quienes fueron mis cómplices en algunos eventos aquí mencionados y que por razones obvias no menciono sus nombres para no lastimar su reputación y orgullo.
 
   A mis pastores, quienes a lo largo de mi caminata fueron y siguen siendo sin duda, bendición para mi vida. 
 
   A mis hermanos y amigos quienes han permanecido a mi lado, a pesar del tiempo, la distancia y mis defectos personales.
 
    
 
   Pero sobre todo y sobre todos, ¡A Dios sea la gloria!
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   UNA PALABRA DEL AUTOR
 
    
 
   La idea de escribir este libro nació al terminar una rica cena, después de nuestra reunión en la iglesia. Casi siempre, las continuamos en la casa de alguno de nuestros hermanos en Cristo (especialmente, los domingos). El menú es rico y variado, como también lo son las pláticas. Durante esas reuniones casi todos nos convertimos en cocineros, chefs, pésimos  meseros, pero excelentes supervisores de alimentos y catadores de café. 
 
   A veces hablamos de política, del clima, de noticias y hasta de las suegras; pero, sobre todas las cosas, hablamos de temas que nos edifican. Nos reímos mucho; a veces lloramos, pero nunca salimos con el espíritu y el alma vacíos. Siempre hay una buena palabra. Hemos visto milagros de multiplicación de alimentos y también hemos sido testigos de corazones sanados, emocional o espiritualmente hablando. 
 
   Con cuánta razón, la Biblia dice en Pro 17:22  El corazón alegre constituye buen remedio; mas el espíritu triste seca los huesos. 
 
   Tú puedes salir de nuestras reuniones con dolor de estómago por el exceso de comida y de risa; pero nunca saldrás con dolor en tu corazón. 
 
   Lo que vas a leer a continuación, son algunas de mis experiencias personales, que son de todo tipo. He tratado de ordenar los eventos dentro de un tiempo aproximado; pero, a veces, la memoria falla. Las fotos fueron tomadas aproximadamente durante esas épocas. 
 
   Nada de lo que escribo es mentira o exageración: porque entiendo que un testimonio exagerado, se convierte en una mentira; y, ninguna mentira le traerá gloria a nuestro Dios. 
 
   Este libro, es otro “majano” personal (es decir, una señal, un testimonio), de los hechos sobrenaturales, donde Dios ha dejado Su huella en mi vida y en la vida de gente que amo. Te aclaro, que yo no tengo las respuestas a muchas de las experiencias que narro. Tú tienes tu propio juicio (aunque yo tengo mis sospechas y convicciones personales). 
 
   Que este libro, sea un testimonio vivo de lo que Dios hizo, hace y hará, en un hombre tan imperfecto como lo soy yo, para que la gloria y la honra siga siendo de Aquél, que era, que es y que ha de venir y que nos revelará lo que Él ha mantenido oculto desde el principio de los tiempos.
 
    
 
   David Enríquez L.
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   La hermana Rosario Miranda (a la extrema derecha), con parte de la congregación.
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   UN ENCUENTRO CON LA MUERTE
 
    
 
   El 5 de mayo de 1960, el nerviosismo y tristeza extrema empezaron a manifestarse en aquel lugar. Después de aquel esfuerzo a causa del parto, mi madre se enfrentaba a una prueba mayor: Su hijo recién nacido, había muerto.
 
   Mi abuela, conforme a las creencias de sus antepasados y ante esta clase de circunstancias y desesperación, metió a aquel lugar un brasero (anafre), con carbones encendidos. Luego, puso muchos chiles secos sobre las brasas, esperando que el bebé empezara a toser. No dio resultado. Después de 15 minutos y al ver que la criatura no reaccionaba, mi madre hizo la siguiente oración: “Dios, si tú revives a este niño, lo consagro, para que lo uses en tu servicio”.
 
   La esposa del pastor, Rosario Miranda, quien había sido la partera, fue movida por el Espíritu Santo para hacer algo inusual: chupó las narices de aquel bebé muerto. El niño regresó a la vida y empezó a llorar, uniéndose a los gritos de alabanza y adoración de aquellas tres mujeres: la esposa del pastor, de mi abuela y de mi madre.
 
   La esposa del pastor, me tomó entre sus manos; y presentándome delante del Señor, profetizó: este niño se llamará David, como el rey David. Ese es mi nombre. Y mi oficio delante de Dios, es servirle.
 
    
 
   Él ha hecho de nosotros un reino de sacerdotes para Dios, su Padre. ¡A él sea toda la gloria y el poder por siempre y para siempre! Amén. (Apo 1:6 NTV)
 
    
 
   He entendido, que desde antes de nuestro nacimiento, Dios ha preparado muchas cosas para nosotros y para todas aquellas personas que nos rodean. Cada uno de nosotros, hemos nacido para bendecir a los demás; y aunque la mayoría de las veces no nos damos cuenta de esto, en ocasiones, nos hemos considerado a nosotros mismos, como una falla de esta vida. Como si Dios hubiera tenido un lapsus en el que perdió Su soberanía y nacimos por error. Considera cuántos factores (gente y circunstancias) estuvieron involucrados, a fin de que  alcanzaras salvación.
 
   No importa si naciste dentro de un templo (como yo), o fuiste el peor de los pecadores (como yo), Dios usó lazos de amor para atraerte a Sus caminos. Pero, caminar en Sus caminos no es fácil. Porque a pesar de los milagros que recibamos o del llamamiento y de la unción que Dios depositó y sigue depositando sobre nosotros, no siempre es fácil adaptarnos a hacer Su voluntad (más adelante te vas a dar cuenta por qué te digo esto).
 
   Es curioso, que, para entender mejor el proceso de santificación que estamos pasando, tengamos que ACEPTAR lo que estamos atravesando. Es imprescindible que sepamos, que en medio de toda circunstancia adversa, Dios no nos pide que entendamos Su voluntad, sino que confiemos en Él.
 
    
 
   »No dejen que el corazón se les llene de angustia; confíen en Dios y confíen también en mí. (Juan 14:1 NTV)
 
    
 
   Por experiencia propia, muchas veces yo he caminado CON fe. Es decir, cuando Dios me ordena hacer algo y yo lo entiendo de manera clara. Puede ser desarrollar algo para el servicio de Dios, para bendecir a mi familia, bendecir a otros o bendecir a mi iglesia. 
 
   Otras veces he caminado POR fe. Cuando ha pasado el tiempo y no puedo recibir lo que me ha prometido o que no veo los resultados de mi trabajo, pero que al final, alguien va a ser bendecido. 
 
   Pero, para ser honesto, la mayoría de las veces, he caminado POR OBEDIENCIA, sin entender lo que pasa. Creo que te vas a sentir identificado con esto:
 
    
 
   Tu palabra es una lámpara que guía mis pies y una luz para mi camino. (Sal 119:105 NTV)
 
    
 
   Tenemos que entender, que una lámpara de aceite solo alumbra el camino de manera parcial. Como humanos desearíamos poder ver el panorama completo; pero si echamos una mirada a lo que hemos experimentado, lo más seguro, es que no quisiéramos haber pasado por ahí. Así somos todos los humanos. A nadie nos gusta sufrir; detestamos los cambios y le tenemos un temor natural a lo desconocido. 
 
   Así que, repito, por experiencia propia, puedo entenderte cuando estás pasando por un período de duda, tribulación, enfermedad o necesidad. Cuando se aparece como un fantasma, ese horrible sentimiento de estar golpeando los cielos de bronce usando un martillo de esponja. 
 
   Ese sentimiento de culpa, como si estuvieras levantando tu oración ante un Dios airado, que te las está haciendo pagar todas tus cuentas juntas y con creces, por algún pecadillo que cometiste. Hasta sabes que tu vida de oración y comunión está más firme que nunca. Te has arrepentido de todos tus pecados, incluyendo por los que todavía no cometes, pero no encuentras la respuesta.
 
   Es fácil recitar y memorizar ciertos versículos, de los cuales, a veces, no tenemos idea de su contexto.
 
    
 
   Rom 8:37-39 “… a pesar de todas estas cosas, nuestra victoria es absoluta por medio de Cristo, quien nos amó. Y estoy convencido de que nada podrá jamás separarnos del amor de Dios. Ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni nuestros temores de hoy ni nuestras preocupaciones de mañana. Ni siquiera los poderes del infierno pueden separarnos del amor de Dios. Ningún poder en las alturas ni en las profundidades, de hecho, nada en toda la creación podrá jamás separarnos del amor de Dios, que está revelado en Cristo Jesús nuestro Señor.
 
    
 
   Te recomiendo, que sigas estos pocos consejos:
 
    
    	Acepta Su voluntad. (Aunque no la entiendas de momento).
 
    	Confía en la soberanía de Dios. Dios puede intervenir, si Él lo desea así, o decide intervenir hasta que el proceso esté terminado. Pero Él nunca hace o deja las cosas a medio construir.
 
    	Confía en Su amor. Cierra tus oídos al enemigo. Dios TODO lo permite, porque te ama.
 
    	Alaba y adora a Dios. No le permitas al enemigo enseñarte una más de sus tantas canciones de depresión. El mundo las canta continuamente; así que no tienes por qué aprenderlas.  
 
    	Mantente alerta al mover divino. Muchos cristianos pasan desapercibidos los milagros y el mover de Dios, por falta de expectativa. La falta de expectativa, es pariente de la incredulidad.  
 
   
 
   Hacer Su voluntad, siempre nos traerá satisfacción a nuestra alma, a pesar de lo mucho que proteste nuestra carne.
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   OTRO ENCUENTRO CON LA MUERTE
 
    
 
   La hermana María de los Lagos, era una anciana de la congregación donde asistíamos, en la ciudad de México. Yo tenía unos 3 o 4 años (recuerdo muchísimas cosas que sucedieron en esa época). 
 
   Siempre me gustaba ir a su casa, porque era el único lugar donde mi mamá me permitía jugar de rodillas y acostarme en el suelo. Esa casa siempre estaba limpia y había mucha paz en ella. Yo no sé de qué hablaban mi mamá y esa hermana, pero yo me la pasaba jugando y “revolcándome” en el suelo limpio. 
 
   Un día, nos avisaron que la hermana “había partido con el Señor”. Yo no entendí bien esa frase. La siguiente vez que la vi, estaba en un ataúd, acostada, como dormida y con esa sonrisa que siempre me había cautivado. Yo amaba mucho a la hermana. Ella fue como la abuelita que siempre quise tener. Ese día, o no entendía lo que significaba la muerte o simplemente, para mí (y ahora lo creo más), ella estaba dormida. 
 
   Creo que en ese lugar, durante el sepelio, había más de una congregación. Era muchísima gente. Recuerdo que en la ceremonia hubo muchos cantos. Era una especie de fiesta, aunque su hija Julieta, lloraba junto con otras personas. 
 
   El canto que más recuerdo, decía:
 
    
 
   Dios os guarde  en su santo amor,
 
   Hasta el día en que lleguemos,
 
   A la patria do estaremos,
 
   Para siempre con el Salvador.
 
    
 
   Coro
 
   Al venir Jesús nos veremos,
 
   A los pies de nuestro Salvador;
 
   Reunidos todos seremos,
 
   Un redil con nuestro buen Pastor.
 
    
 
   Dios os guarde en su santo amor;
 
   En la senda peligrosa,
 
   De esta vida tormentosa,
 
   Os conserve en paz y sin temor.
 
    
 
   Dios os guarde en su santo amor;
 
   Os conduzca su bandera;
 
   Y os esfuerce en gran manera,
 
   Con su Espíritu Consolador.
 
    
 
   Dios os guarde en su santo amor;
 
   Con su gracia Él os sostenga,
 
   Hasta que el Maestro venga,
 
   A fundar su reino en esplendor.
 
    
 
   A mí nadie me explicó que la hermana María de los Lagos, ahora estaba en la presencia del Señor. Creo que quien me lo dijo fue el Espíritu Santo, porque de alguna manera, lo entendí.
 
    
 
   1Tes 4:13  Tampoco queremos,  hermanos,  que ignoréis acerca de los que duermen,  para que no os entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 16  Porque el Señor mismo con voz de mando,  con voz de arcángel,  y con trompeta de Dios,  descenderá del cielo;  y los muertos en Cristo resucitarán primero. 17  Luego nosotros los que vivimos,  los que hayamos quedado,  seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire,  y así estaremos siempre con el Señor. 
 
    
 
   Muchos padres, ignoran, o tienen el falso concepto de que los niños no entienden las cosas espirituales. Que un niño no pueda explicar algunas cosas naturales o espirituales, no significa que las ignore o no las entienda. Tengo la convicción, que un niño puede discernir las cosas espirituales, mejor que los adultos. Un niño que es expuesto a la presencia de Dios, puede ser más apto, ya que no tiene la barrera del prejuicio, de la religión o la tradición.
 
   Creo que una de las mayores urgencias en los cielos, es que, los padres sean quienes guíen a sus hijos al Señor. Que no esperen hasta que “entiendan”, porque pudiera ser demasiado tarde. El nacimiento espiritual no es un evento que necesita ser explicado en detalle. El nacimiento espiritual lo lleva a cabo el Espíritu Santo, no nuestra experiencia o sabiduría humana.
 
   El mundo a través de toda su tecnología, está quitándonos a nuestra descendencia a una edad MUY temprana. Nuestros hijos están recibiendo “educación” secular, de manos de gente impía, quienes no tienen temor de Dios en sus corazones, exponiéndolos a doctrinas diabólicas y contra natura. Ahora cualquier estudiante que vaya en contra de ese tipo de enseñanza, es considerado homofóbico. 
 
   A mis 3 o 4 años, Dios pudo “soplar” Su verdad en mi espíritu, acerca de la importancia de la muerte y mi destino eterno. Créeme, los niños pueden entender que hay un infierno para aquellos que rechazan a Cristo. Preséntales a Dios a tus hijos y continuamente asegúrate de llevar a tus hijos a Dios.    
 
   Ese funeral, marcó mi vida. Pero, ¡cuán diferente iba a ser el próximo, donde yo estaría presente!
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   UN NIÑO CON TEMOR
 
    
 
    
 
   Yo tenía alrededor de 4 o 5 años y ese día mi mamá y mi hermano, habían ido al mercado para traer la fruta menos podrida para poder comer. Me habían dejado en la casa, con la promesa de llegar pronto. 
 
   Durante ese tiempo, estábamos viviendo en una vecindad. Ocupábamos un solo cuarto, en la colonia CTM en la ciudad de México. Las horas pasaron y el temor entró en mi corazón.
 
   Ya oscurecía. Pronto, mi mente empezó a tener serios pensamientos que me empezaron a deprimir. Mi papá nos había abandonado; y ahora, yo estaba llegando a la peligrosa conclusión que mi mamá y mi hermano me habían abandonado. Empecé a llorar al borde de la banqueta, afuera de nuestra casa. Todavía recuerdo que las luces a lo lejos, se nublaban a causa de mis lágrimas. Creo que ese fue la primera vez, que me sentí terriblemente rechazado y solo. 
 
   No soy sicólogo, no sé qué clase de secuelas pudiera dejar en mi ser una emoción como esa. Lo que sí sé, es que el enemigo de nuestras almas se aprovecha de estas situaciones, para causarnos el mayor daño posible. Y nada hay más fértil que el corazón de un niño desprotegido. El diablo es experto en el abuso infantil. Se aprovecha de los más débiles y es cobarde, porque siempre se esconde detrás de las cosas más sublimes, para atacar y destruir. 
 
   Lo que puedo asegurarte, es que, conforme a lo que mi madre me enseñó, yo me puse a orar. Yo no sé cuánta fe pude reunir, tal vez ninguna; pero en mi angustia, tristeza, desesperación y miedo, Dios escuchó mi oración y seguramente, me libró de esas secuelas que pudieron haber causado un daño irreparable en mi mente y alma.
 
   Tal vez podamos olvidar muchas cosas que nuestros padres nos han tratado de enseñar; sin embargo, algo que nunca podremos olvidar son sus acciones. 
 
   Mi madre y mi hermano, no llegaron de inmediato. Aun tuve que seguir llorando y esperando, pero cuando ellos llegaron, obviamente, me abracé fuertemente a mi mamá y terminé de llorar a gusto. 
 
    
 
   Heb 13:5  “… porque él dijo: No te desampararé,  ni te dejaré; 6  de manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador;  no temeré lo que me pueda hacer el hombre.
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   UNA NOTICIA INESPERADA
 
    
 
   Mi papá nos abandonó varias veces y por varios años. 
 
   Antes que naciera mi hermano mayor (6 de marzo de 1955), mi papá se había ido de la casa. Nací yo (5 de mayo de 1960), e igual, se había ido. Al nacer mi hermana (20 de mayo de 1965), yo tenía cinco años y mi hermano Daniel, casi once, y mi hermana recién nacida, la usencia de mi papá era notable de nuevo. 
 
   Como a media cuadra de donde vivíamos, había un taller de bicicletas, donde también las alquilaban por hora. Mi hermano me prestó la suya durante algunos minutos, pero yo tuve que renunciar pronto, ya que yo no alcanzaba los pedales (aparte de mi falta de equilibrio).
 
   En ese mismo año, a casi siete meses después del nacimiento de mi hermana, el 11 de diciembre de 1965, al anochecer, llegó alguien con una bicicleta de alquiler y con una olla con un poco de sangre dentro de ella. Un chofer borracho había atropellado a mi hermano. 
 
   Recuerdo que mi mamá le había dicho a mi hermano, vez tras vez, que no se fuera en bicicleta. Supongo que él pensó que de esa manera llegaría más rápido a la casa pero no fue así.
 
   El camión le había hecho polvo su brazo izquierdo. La compañía donde estaba trabajando el chofer, obviamente se amparó y nunca se hicieron responsables por los gastos médicos. De por sí mi mamá se había convertido en la principal fuente de provisión para nosotros tres; así que las cosas que ya estaban muy mal, pasaron a estar peor.
 
   Sin embargo, no faltó la misericordia y ayuda de Dios a través de nuestros hermanos en Cristo. Jamás vi a mi mamá pidiendo limosna. Ella conseguía trabajos de sirvienta o de costura, pero jamás pidió dinero. Nunca se endeudó. En nuestra casa había poca comida, pero siempre fue comida honesta, limpia. 
 
   Nunca la oí maldecir a mi papá por habernos abandonado y nunca se quejó contra Dios. 
 
   El Refugio de mi madre, siempre fue el Padre Celestial. Muchas veces la vi arrodillada en la iglesia o en el cuarto, llorando, derramando su corazón delante de Dios. Muchas veces, escuché las palabras de su alma angustiada:
 
   “Sé propicio…”
 
   Y aunque yo no entendía esa frase, sabía que ella, solamente esperaba en Aquél que todo lo puede y que es defensor del débil.
 
    
 
   Fil 4:8  Por lo demás,  hermanos,  todo lo que es verdadero,  todo lo honesto,  todo lo justo,  todo lo puro,  todo lo amable,  todo lo que es de buen nombre;  si hay virtud alguna,  si algo digno de alabanza,  en esto pensad.
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   POR UN GANSITO
 
    
 
   Mi mamá y yo, habíamos ido a visitar a mi hermano al hospital. Era muy tarde y como a mí no me permitían entrar porque tenía 5 años de edad, ella tenía que confiar en Dios y en las personas que andaban por ahí para que me cuidaran. Creo que ésta fue la única vez que mi mamá me dejó con alguien, específicamente. La mayoría de las veces, yo me quedaba afuera, esperando a la orilla de la acera.  
 
   Una tarde, me dejó al cuidado de un hombre medio “tomadito”. Es decir, el hombre estaba medio borracho; o más bien, estaba medio sobrio. Pero como mi mamá tenía que entrar al hospital y no había otro remedio, me dejó al cuidado de él. 
 
   Mi mamá se tardó más de lo acostumbrado, y el hombre, ya impaciente, decidió invitarme con sus cuates. No recuerdo cuánta distancia recorrimos (pero fue mucha). Aunque él estaba medio sobrio, recuerdo que él caminaba aprisa. Cuando llegamos a ese lugar, sus amigos estaban en las acostumbradas “pachangas” (borracheras) y pronto, el hombre se integró a ella. 
 
   Yo me empecé a preocupar y no veía la hora que el hombre me regresara con mi mamá. Cada minuto me parecieron horas y el hombre perdía cada vez más, la noción de mi presencia y obviamente, su equilibrio. No sé si alguien le recordó que yo estaba ahí, pero el hombre me dijo: “Te voy a comprar un “gansito”. Regrésate con tu mamá”. Es muy seguro que nadie recuerde la primera vez que haya comido un gansito (que es un pastelillo relleno de mermelada de fresa, crema y cubierto de chocolate). Pero esta experiencia y el gansito, fueron inolvidables para mí.
 
   Nunca he sido bueno con el asunto de la orientación; pero agradezco a Dios que pude regresar solo al hospital, justo antes de que casi le diera un paro cardíaco a mi mamá. No recuerdo que mi mamá me volviera a dejar con extraños (al menos, no con extraños borrachos).
 
    
 
   Sal 31:3  Porque tú eres mi roca y mi castillo; Por tu nombre me guiarás y me encaminarás. 
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   UNA MANDA DE A MENTIRITAS
 
    
 
   En aquel entonces, mi madre trabajaba con “doña Meche”. Una señora que vendía menudo (pancita o mondongo) de res, en su restaurante, cerca de la avenida Martín Carrera. Mi madre le ayudaba a lavar todos los utensilios de cocina y los platos de los clientes. 
 
   Ese día, aburrido, yo deambulaba por la calle (como muchos otros días). Por aquellos días, cerca de donde trabajaba mi mamá, se abrió una juguetería muy grande, donde yo quedé fascinado por la increíble cantidad de juguetes que había en ella. Como nunca tuvimos dinero y las cosas nunca andaban bien, esa mañana se me ocurrió la “brillante idea” de pedir una limosna para “pagar una manda”, con el fin de reunir un poco de dinero para comprarme algún juguete. Por supuesto, esto, a escondidas de mi mamá. 
 
   Una “manda” es hacer un sacrificio específico, para pedir el favor de cierto santo o virgen. Ciertos sacrificios, incluyen solicitar de la gente, dinero (y se supone que se lo deben llevar de ofrenda, al santo de su devoción). 
 
   Yo no sé por qué causa, no me funcionó esta fabulosa idea, ya que a todas las personas que yo veía mendigar, la gente les ponían monedas en sus manos, pero a mí no. A lo mejor fue, porque yo tenía unos 5 o 6 años o, porque a todas luces, la gente no creía en la “manda” de un niño (que se supone, son más sinceros).
 
   No importa cuánta necesidad estuviéramos enfrentando, mi mamá nunca mendigó un pedazo de pan, pero tampoco rechazó la ayuda que le daban. Yo no creo que haya sido su orgullo el que le impidió pedir limosna, pero creo que ella no se dejó vencer fácilmente. 
 
   En los años 1964-1965, la ciudad de México era muy grande. Sobre todo, para una mujer que no tuvo la oportunidad de terminar ni siquiera el primer grado de la educación primaria. Ella me contaba que usaba pedazos de carbón como lápiz, y como cuaderno, tenía que usar algunas hojas de papel que los tenderos usaban para envolver lo que la gente compraba en las tiendas. Así que, aunque era casada, no contaba con ninguna clase de apoyo, por causa de estar abandonada. Con tres hijos que cuidar y sin ingresos, seguramente, su meta era conseguir el pan nuestro de cada día, literalmente hablando.
 
   Así que, ese día me regresé al lugar de trabajo de mi mamá, sin juguete y sin una sola moneda.  
 
    
 
   Sal 37:25  Joven fui,  y he envejecido, Y no he visto justo desamparado,   Ni su descendencia que mendigue pan.
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   EL QUE ESTÉ LIBRE DE PECADO…
 
    
 
   Ni sé para qué fuimos, mi mamá y yo a ese edificio de gobierno en la ciudad de México. El asunto es que había mucha gente en el segundo piso de ese enorme edificio. Y a mis 4 o 5 años, como la mayoría de los niños, me empecé a aburrir de esperar (supongo que fue culpa de la burocracia). Me levanté, dirigiéndome al barandal de hierro que había en ese lugar.
 
   Yo me empecé a divertir pateando algunas piedritas hacia abajo. A una señora que pasaba por debajo, no le agradó mi diversión y cuando ella volteó hacia arriba para ver quién se estaba divirtiendo de esa manera, yo me oculté de ella y me fui rápidamente a sentar al suelo, como si no hubiera sucedido nada. Créeme que yo sabía que estaba haciendo travesuras. No sé por qué, sentí que el asunto no había concluido. Me puse nervioso. 
 
   Para mi desgracia, la dichosa señora, tuvo la firme decisión de subir y confrontar a quien se había estado divirtiendo de esa forma. La señora, les preguntó a todos: “¿Quién de ustedes está aventando piedras para abajo?” Por supuesto, yo no sabía y los demás tampoco. 
 
   La única que sí supo, fue mi mamá y ella me señaló, acusándome. 
 
   ¡Qué desilusión para mí, saber que mi mamá no estaba dispuesta defender al hijito de sus entrañas!
 
   Les aseguro que aparte de recibir una regañada suprema de la señora y de mi mamá, también recibí las tiernas caricias del cinturón sobre mi trasero. Mi mamá no solo me hablaba tiernamente. También, si era necesario, le sacaba los mejores consejos al cinturón.  
 
    
 
   Pro 13:24  El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; mas el que lo ama,  desde temprano lo corrige.
 
    
 
   Cuando alguien nos confronta, aun cuando hay una razón justa, casi siempre nos ofendemos. Nos sentimos traicionados y muchas veces nos amargamos contra quien pretende disciplinarnos. Entre ellos, nuestros padres, nuestros maestros, nuestros jefes inmediatos, nuestros pastores y hasta Dios mismo. 
 
   Nuestra carne nunca va a estar de acuerdo con la disciplina. Sin embargo, necesitamos entender que, es precisamente por eso, existe una escala de valores que ha sido disminuida por nuestros padres, de generación en generación. Cuando la disciplina está ausente, la perversidad se hace presente. 
 
   Culpamos al gobierno, al  sistema educativo, a las organizaciones religiosas, a nuestros padres, pero casi nunca reconocemos que es nuestra propia falta al rechazar toda clase de disciplina, porque nuestra carne se niega a morir. David reconoció que la disciplina era buena para él. Y si fue buena para él, sin duda lo será para nosotros.
 
    
 
   Sal 119:67  Antes que fuera yo humillado, descarriado andaba; mas ahora guardo tu palabra. 71  Bueno me es haber sido humillado, para que aprenda tus estatutos.
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   UNA GITANA A MIS PIES
 
    
 
   Cada día, teníamos que caminar 4 o 5 millas para poder ir al hospital a visitar a mi hermano. No había otra opción, ir caminando o en autobús, aunque esto último, sucedía muy de vez en cuando. 
 
   Ese día, habíamos salido de la casa sin haber comido nada y sin dinero (algo muy frecuente). Creo que era alrededor de mediodía, porque recuerdo que yo tenía mucha hambre. 
 
   Recién habían pavimentado esa calle y algunas casas estrenaban entrada a sus cocheras (aunque no tuvieran vehículo). Frente a la vecindad donde vivíamos, en Margaritas 65, había una rampa hacia la entrada de una cochera; y en ésta, estaba tirado un billete de cinco pesos. Imagínate el gusto que sentí por haberlo encontrado. Esos billetes en ese entonces, tenía el dibujo de una gitana. Era obvio que ese dinero significó mucho para nosotros. 
 
   Dios proveyó para queso, aguacate, tortillas y hasta para los pasajes de ida y regreso del hospital. Casi siempre llegábamos a casa cansados, mal comidos y con sueño. Pero creo que esa vez llegamos con sueño por lo mucho que comimos. 
 
   Por cierto, esa noche, nos regresamos a casa en autobús. Alguien se levantó de su asiento, dejándolo vacante. Yo llegué antes que ella y la señora, sin darse cuenta (o sin importarle demasiado), se sentó sobre mí. Era una señora muy gorda. Creo que hasta tuve que salir debajo de ella para cederle cortésmente el asiento.
 
   A pesar de todo, había valido la pena encontrar a esa gitana. 
 
    
 
   Sal 37:19 No serán avergonzados en el mal tiempo, Y en los días de hambre serán saciados.
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   LA PROVISIÓN DE DIOS
 
    
 
   Yo no sé cuánto tiempo estuvo mi hermano internado en el hospital. Lo que sí sé, es que fue mucho tiempo (al menos para el reloj interno de los niños). Todo esto generó gastos que mi mamá, obviamente, no podía pagar. 
 
   En ese tiempo, asistíamos a una iglesia donde el pastor era el “hermano Damián”; un hombre de unos 45 o 50 años y muy robusto. 
 
   Recuerdo que una noche, mi madre expuso una necesidad muy especial en la iglesia. En el hospital le habían pedido llevar donadores de sangre, para “pagar parte la deuda”. Sin embargo, no los consiguió. 
 
   Mientras tanto, seguíamos orando para que las finanzas llegaran no solo para sobrevivir, sino para tratar de pagar una exorbitante deuda, que se seguía acumulando. 
 
   Aunque para nosotros era imposible ver de dónde vendrían, Dios estaba preparando el corazón de un hombre (desconocido para nosotros), que pagaría hasta el último centavo.
 
   Aún recuerdo estar frente a aquel gran mostrador, cuando la enfermera le explicaba a mi mamá, las cosas que habían sucedido. No recuerdo que hayamos visto a aquél hombre, e ignoro que él nos haya conocido. Pero llegó con todo el dinero que se necesitaba para que mi hermano pudiera salir del hospital. 
 
   Aunque nunca lo conocí en persona, muchos años después, cuando ese individuo murió, le agradecí a Dios con lágrimas en mis ojos, por la vida de ese hombre tan bondadoso, quien tuvo en su corazón el deseo de bendecirnos a nosotros. 
 
   Lo último que supe, es que antes de morir, él recibió a Cristo como su Señor y salvador. Anhelo, que en verdad, él pueda estar con el Señor Jesús en la eternidad. Su nombre, aparece casi al final de este libro, en la página 148.
 
   Yo he sido testigo, que cuando el pueblo de Dios (sea cual sea la razón) es incapaz de suplir las necesidades de los pobres, Dios, en Su soberanía, usa otros canales para bendecirnos y proveer. Dios, como en antaño, sigue usando cuervos, para suplir lo que falta en el desierto. A veces, cometemos la imprudencia de rechazar la bendición porque no nos gusta el canal por el cual Dios ha decidido suplir nuestra necesidad. Eso se llama orgullo. Algunos no recuerdan que Naamán tuvo que renunciar a su orgullo militar y humillarse, si es que deseaba recibir sanidad (2 Reyes 5:1-15).   
 
   Gracias a Dios, por canales que se dejan usar por Él. 
 
    
 
   Pro 22:9  El ojo misericordioso será bendito, porque dio de su pan al in digente.
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   ZAPATOS CALIENTITOS
 
    
 
   Tenía seis años de edad y recién había ingresado a la primaria. Mis padres todavía estaban separados en ese tiempo, tenía una hermana de casi un año de edad y vivíamos en la ciudad de México, en las calles Schumann y Dvorak, en una vecindad, propiedad de un templo evangélico en la colonia Industrial Vallejo. Creo que el pastor se llamaba Luis Quezada. Una persona nos había prestado un pequeño cuarto donde podíamos vivir sin hacinamiento, pues lo único que teníamos era una estufa de petróleo y una cama.
 
   Esa tarde, me puse mis mejores zapatos (unos 3 o 4 números más grandes que mis pies). Uno de ellos tenía una gran rotura en la parte de atrás, de manera que parecía una enorme pantufla.
 
   Llegué a la escuela como cualquier día. Todo parecía normal, hasta la hora del recreo. Un amigo y yo, estábamos jugando a “las luchas” en el piso, cuando mi maestra se paró ante nosotros y tomándome de la mano, me levantó firmemente. Me dijo que la acompañara; y mientras íbamos hacia la puerta principal (donde estaba la oficina del director), por mi mente brotaban miles de pensamientos confusos, pues suponía que por estar jugando de esa manera, me iban a castigar. Pero llevaban a un solo culpable, como siempre.
 
   No recuerdo si me disculpé o le eché la culpa a mi amigo, pues seguramente había sido su “brillante idea”, la de jugar “luchitas”. Si me disculpé, de nada sirvió, pues seguíamos con rumbo a la salida de la escuela. 
 
   Misteriosamente, salimos de la escuela, llegando a un mercado. Sin hablar, la maestra me indicó que me sentara en un banquito de una zapatería a la que habíamos entrado. Ella me explicó que tenía un hijo de mi edad y que deseaba comprarle unos zapatos de ese modelo, por lo que me pidió que me los probara. 
 
   Antes de ponerme el primer zapato, recordé que los calcetines que yo traía, estaban bastante grandes (tanto, que debía doblarlos de la punta hacia abajo para que me quedaran mejor), aparte de los enormes agujeros que en cada uno de ellos traía en la parte del talón. No pude evitar que mi maestra se diera cuenta de este bochornoso enredo. Acto seguido, fue a comprarme unos calcetines nuevos.
 
   Cuando me puse mis calcetines y zapatos, verificando que me quedaban a la medida, me los empecé a desatar, pues supuse que la maestra solo me había regalado los calcetines. Sin embargo, la maestra me dijo que los zapatos también eran para mí.
 
   Esa tarde, al salir de la escuela, me iba imaginando el rostro de mi mamá y cuál sería su reacción de felicidad al ver a uno de sus hijos con zapatos nuevos. 
 
   ¡Cuán equivocado estaba acerca del recibimiento de mi madre! En vez de sus cariñosos brazos, sentí lo calientito del cinturón pues pensó que yo me los había robado. ¡Nunca había sentido tanto dolor al estrenar unos zapatos!
 
   El día siguiente tuve que ponerme otros zapatos que no eran “tan nuevos” como los otros y fuimos a regresar los zapatos nuevos a la maestra, para que ella investigara cómo habían llegado a mis pies.
 
   La maestra le explicó a mi madre cómo habían pasado las cosas; y obviamente, mi madre le dio las gracias con llanto en sus ojos. Lo extraño de todo eso, es que nunca volví a ver a esa maestra. Se fue sin avisarnos y jamás regresó a la escuela. Tal vez ella era un ángel.
 
    
 
   Sal 37:28 Porque Jehová ama la rectitud, Y no desampara a sus santos. Para siempre serán guardados;
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   OTRO ENCUENTRO CON LA MUERTE
 
    
 
   Había salido de la escuela por la tarde. Como mi mamá nunca me daba dinero para regresar a la casa en autobús (porque no tenía), casi todos los días iba y regresaba a pie. Esa tarde, regresaba en el autobús, porque el chofer del camión había tenido compasión de mí y había accedido a subirme sin tener que pagar. 
 
   Al bajar del autobús por la puerta trasera, me quise bajar “como la gente grande”; es decir, antes de que el autobús parara completamente (supongo que en cualquier país de América Latina suele ser así). 
 
   Yo recuerdo que me caí de tal forma, que caí sofocado debajo del camión. Apenas alcancé a darme vuelta, pero no podía moverme. Mi brazo izquierdo quedó a unos centímetros de las llantas traseras del camión a punto de ser aplastado. El chofer tardó en poner en marcha su camión, unos segundos más, antes de continuar su viaje. De lo que estoy seguro, es que nunca se dio cuenta de lo que estuvo a punto de suceder. Dios tuvo misericordia de mí (y de mi mamá), ya que de haber sucedido lo anterior, la historia de la desgracia que le había sucedido a mi hermano se hubiera repetido; o peor aún, yo habría muerto.
 
    
 
   Sal 37:24  Cuando el hombre cayere, no quedará postrado,  Porque Jehová sostiene su mano.
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   LA TELE DE COLORES
 
    
 
   Estaba oscureciendo y la caminata de la escuela a la casa no siempre era fácil. Pero no había de otra; así que, trataba de “disfrutar” la caminata. 
 
   Una luz “extraña” me llamó la atención. Estaba en un local donde vendían tortas calientes: era una tele a colores. Yo nunca había visto una, así que me quedé un rato disfrutando la visión. 
 
   Después de las seis de la tarde, un niño mal alimentado, después de caminar tanto y oliendo las ricas tortas que ahí hacían, seguramente se incrementó mi apetito. 
 
   Estaba muy absorto viendo la tele, cuando una mano bajó frente a mi rostro, con un plato y una torta partida por la mitad. Era la mano de un joven que me ofrecía su torta.
 
   Yo estaba asombrado, pero también temeroso, a causa de lo que me estaba ofreciendo el extraño. 
 
   El joven me dijo: “La torta no tiene nada; lo que pasa es que no me gusta cuando la parten en dos. Cómetela, te la regalo”. 
 
   Recuerdo que la agarré y me la empecé a comer con temor. Luego, “despistadamente”, me retiré de ese lugar. En verdad, estaba deliciosa la torta. 
 
   Meditándolo bien, yo no entiendo por qué ese joven me regaló la torta. Lo mismo sabe partida, que entera.  Lo que sí sé, es que Dios usó a ese joven para suplir mi necesidad.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   »Y el Rey dirá: “Les digo la verdad, cuando hicieron alguna de estas cosas al más insignificante de éstos, mis hermanos, ¡me lo hicieron a mí!”. (Mat 25:40 NTV)
 
    
 
   A veces no sabemos dónde estamos sembrando. Tal vez hasta hemos dejado de sembrar, porque no vemos resultados inmediatos, sin contar que muchas veces, hemos sembrado en terrenos equivocados. Pero he aprendido que cuando siembras en el nombre de Dios, estás sembrando para la eternidad. Y cuando inviertes en los cielos, de los cielos recibirás comisiones con intereses.
 
    
 
   Pro 19:17  (BLS)  Prestarle al pobre es como prestarle a Dios. ¡Y Dios siempre paga sus deudas!
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   UN SOBRE Y CIEN SORPRESAS
 
    
 
   Estaba cursando el 2º. año de primaria y una familia cristiana se estaba haciendo cargo de mi manutención durante ese tiempo. Mi hermano estaba trabajando en una tortillería en Zacatenco y mi madre trabajaba y cuidaba a mi hermana. El jefe de la familia era un agente de tránsito y ella tenía una mercería. Tenían un hijo de unos 19 años y la escuela donde yo estudiaba estaba más o menos cerca. 
 
   Un día, ellos fueron a dejar un telegrama al centro de la ciudad y yo los acompañé. Mientras ellos hacían el trámite, yo andaba de curioso, metiendo la mano en uno de los botes de la basura. Me llamó la atención un sobre y lo saqué de ahí porque sentí que pesaba más de lo normal. Al meter mis dedos en él, saqué un billete de cien pesos, al cual metí rápidamente en una de mis bolsas. Me puse tan nervioso, que, en seguida solté el sobre, por temor a que me descubriera alguien y me quitara, lo que ya había estado en la basura. 
 
   No sé si el sobre tenía más dinero o no; pero el susto, en verdad, valió la pena. Con ese billete me compraron ropa y zapatos.
 
   Al compartir este testimonio, casi invariablemente, me han hecho, por lo menos tres preguntas:
 
   -¿Había más dinero? 
 
   -No lo sé.
 
   -¿Por qué no seguiste buscando? 
 
   -Me puse nervioso.
 
   -¿Por qué te lo iban a quitar, si ya estaba en la basura?
 
   -Porque la gente es cruel, codiciosa y no duda en mentir y abusar de la inocencia y debilidad de los demás.
 
   Aunque no lo creas, soy testigo de la codicia de gente que está en un nivel de autoridad diferente al tuyo.
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   En 1980, encontré en la basura del templo, una guitarra partida por la mitad. Era una guitarra “Gibson L-48 Archtop Sunburst”, acústica. Ahora sé qué modelo era, porque recién lo investigué. Aunque ya estaba en la basura, se la pedí a uno de los hijos de un pastor, quien sin dudarlo me la regaló. Fue sin duda, la mejor guitarra que he tenido en mis manos. 
 
   La limpié lo mejor que pude, y feliz, me fui a mi casa. Se la mostré a mi papá. Después de un arduo trabajo de varios días, finalmente, quedó reparada. Le puse cuerdas nuevas; le añadí una pastilla eléctrica, para poderla conectar a un amplificador. El domingo en la mañana, fui a la iglesia, la conecté al sistema de sonido y sonó como yo esperaba que funcionara, durante el tiempo de alabanza. Yo estaba extremadamente contento con mi nueva guitarra. 
 
   Por la tarde, mi amigo me llamó, me dijo que su papá quería SU guitarra de regreso, y yo no tuve otra opción que devolvérsela.
 
   Eso me recuerda la vida de las personas. El diablo las lleva hasta el mismo basurero, donde nadie da un centavo por ellas. Jesús llega, las rescata y después que han sido salvadas y limpiadas, listas para servir en el reino de Dios, el diablo quiere volver a reclamarlas, aunque él mismo ya las había desechado.
 
   Es curioso, porque jamás volví a ver esa guitarra. Jamás nos agradecieron haberla reparado, nunca nos pagaron el juego de cuerdas nuevas que le había puesto, y mucho menos el importe de la pastilla. Casi estoy seguro, que la guitarra fue puesta en un rincón, donde nadie jamás la volvió a tocar. Es increíble que muchas personas terminen en el rincón, después de haber servido al Señor y regresado a su antigua forma de vivir. Como un billete sin valor.
 
   Por lo que concluyo que, si alguien hubiera visto que yo saqué el dinero de aquel sobre, sin duda habrían sobrado dueños.  
 
   Ese mismo carácter está injertado en nuestra carnalidad, a causa del pecado. Cuando sucedió lo de la guitarra, no entendí que no importa cuánta altitud y poder tengamos en nuestro ministerio; si la carne no ha sido tratada suficientemente bajo el fuego del Espíritu Santo, siempre estaremos exigiendo y arrebatando a otros, lo que ya habíamos tirado a la basura.   
 
    
 
   Isa 45:3  y te daré los tesoros escondidos,  y los secretos muy guardados,  para que sepas que yo soy Jehová,  el Dios de Israel,  que te pongo nombre.
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   ¿Y EL DINERO QUE TE DI?
 
    
 
   Un día, finalmente, mi mamá me dio dinero para regresarme en autobús a casa. Salí de la escuela y como ya me había acostumbrado a caminar desde la escuela a la casa, se me ocurrió comprar algo (no sé si dulces o estampillas). El problema fue que, al casi llegar a la parada del autobús, mi mamá y mi hermano, sorpresivamente, se bajaron del camión y cuando mamá me pidió el dinero que me había dado no supe qué responder. 
 
   A veces, eso es lo que nos pasa cuando Dios nos da bendiciones abundantes. Nos volvemos como niños y derrochamos más de lo que tenemos.  Dios nos ha llamado a ser “fieles administradores de su gracia”. 
 
    
 
   1Pe 4:10  Cada uno según el don que ha recibido,  minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios.
 
    
 
   A veces, solo nos enfocamos en estos versículos, aplicándolos a la salvación. La multiforme gracia, se refiere a la habilidad divina expresada en diversas formas, que debe ser administrada de manera adecuada. Todo lo que nos da Dios debe ser administrado y gastado con sumo cuidado.
 
                 Sé que algunos creen que Dios es más que poderoso para suplir cualquier necesidad. También yo lo creo. Sin embargo, debemos recordar que José fue puesto por Faraón para ADMINISTRAR las riquezas, durante, por lo menos 14 años, desde el tiempo de las vacas gordas, hasta el periodo de vacas flacas.
 
                 No te apresures a gastar todo lo que Dios te ha dado. Aprende a ahorrar, pero tampoco seas escaso en sembrar en el reino de Dios. Todo tiene un balance y Dios te mostrará los balances que debes aprender a manejar a lo largo de tu vida.
 
    
 
   Ecl 3:6 (LBLA)  tiempo de buscar, y tiempo de dar por perdido; tiempo de guardar, y tiempo de desechar;
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   TARZÁN Y EL BUZO
 
    
 
   Yo tenía siete años y cursaba el segundo año de primaria en la escuela “Miguel Hidalgo”. Ese día, recuerdo que al salir de la escuela, empecé a caminar rumbo a mi casa. Ni recuerdo cuantas veces nos cambiamos de casa, por lo que yo debía de caminar no importa a qué distancia estuviera la escuela. A veces me iba bien. Si tenía suerte podía caminar entre 3 o 5 millas hasta unas 6 o 7 solo de ida, de lunes a viernes. 
 
   Creo que ese día, tuve que caminar desde la colonia “Escuadrón 201”, hasta la colonia “Industrial Vallejo” (bastante lejos, diría yo).
 
   Me paré en un lugar, donde hacían muñecos de plástico. Había unas figuras de Tarzán con un cuchillo, una lanza y montado en un león. 
 
   También me llamó la atención otro juguete, que era un buzo que tenía un arpón y una especie de bolsita de hule con una manguerita conectada, que hacía burbujas cuando el buzo estaba bajo el agua. 
 
   Era obvio que no tenía dinero para comprarlos, así que solamente me contenté  con mirarlos. Yo no sé si el hombre que estaba trabajando ahí era el dueño del lugar o era un empleado. Pero me preguntó que si me gustaría tener un muñeco; le dije que yo no tenía dinero y empecé a retirarme del lugar. El hombre me alcanzó y me regaló esos dos muñecos. ¡Seguro que los disfruté! 
 
    
 
   Mat 25:40  El Rey les responderá: “Les aseguro que todo lo que hicieron por uno de mis hermanos, aun por el más pequeño, lo hicieron por mí.”
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   PERDIDO Y ENCONTRADO
 
    
 
   Mi mamá, mi hermano, mi hermana y yo, habíamos ido al mercado de la “Merced”, en la ciudad de México. Ese mercado es grandísimo y más, para un niño de seis años.  
 
   De alguna manera, perdí de vista a mi familia y ellos a mí, así que me perdí. Perderse en la ciudad de México, es peor que enfrentarse a los ladrones en las películas de “Mi pobre angelito” (Home Alone) de la 1 a la 10.
 
   Hubo una angustia muy grande en mi corazón y creo que una señora se dio cuenta de esto, porque, en seguida me trató de llevar a un lugar para anunciar a los niños perdidos. 
 
   De repente vi a mi mamá (que estaba asustada y llorando), y ahí quedó todo, después de recibir una buena regañada. 
 
    
 
   Luc 15:24  porque este mi hijo muerto era,  y ha revivido;  se había perdido,  y es hallado.  Y comenzaron a regocijarse.
 
                 
 
                 Una de las más graves realidades de esta vida, es que muchas personas no saben que están perdidas. ¿Cómo lo sé? Porque, cuando estás perdido, empiezas a buscar el camino. Mientras yo iba con esa señora hacia el puesto de ayuda, yo iba BUSCANDO a mi familia.
 
                 He escuchado a muchas personas, decir que hemos venido a esta tierra a cumplir una misión; pero no saben cuál es esa misión. Otros, dicen que a lo único que vinimos es a aprender a morir. Pero, desde mi propia perspectiva, para morir no se necesita experiencia. Hasta el más bruto puede morir sin instrucciones. Por lo tanto, ¿no es ridículo no saber cuál es tu misión?
 
   De la misma manera, si no sabemos cuál es nuestro propósito en esta tierra, estamos perdidos. Y si estamos perdidos, nos estamos acercando peligrosamente a un destino eterno desconocido. Peor aún, un destino eterno sin retorno.
 
   ¿Eres de los que conocen su propósito, o eres de aquellos que no saben por qué están aquí? 
 
   Esa mujer, tomó la iniciativa de llevarme a un lugar seguro, pero antes de llegar encontré a mi familia. 
 
   Es muy seguro que hayas escuchado acerca de lo terrible que será el infierno. Bueno, lo que has leído o escuchado acerca de eso, nada se compara con la realidad. Muchos se burlan porque dicen que ahí encontrarán a sus amigos o que allí habrá fiesta. Lamento decirte que te han mal informado. Ni hay amigos, ni hay fiestas, sino todo lo contrario. Dijo Jesús, que allí será el lloro y el crujir de dientes y eso será por toda la eternidad.
 
   No creas a la gente que dice que nadie sabe quién se salvará. Ellos ignoran lo que Dios ha prometido o son desobedientes y te quieren arrastrar a donde ellos van.
 
   Por eso, no esperes a averiguar lo que sucederá después de la eternidad, sin  haber reconocido a Cristo como el único salvador para tu alma. No esperes ni un minuto más. Te recomiendo, que uses estas palabras para entregar y dedicar tu vida a Jesucristo:
 
   “Padre celestial, vengo delante de ti, en el nombre de tu Hijo Jesucristo. Reconozco que estoy perdido, reconozco que he pecado y que he vivido sin tomarte en cuenta en todos mis caminos. Me arrepiento, perdóname, sálvame y recíbeme como tu hijo, en el nombre de Jesucristo, tu Hijo. 
 
   Espíritu Santo, te pido que me ayudes a crecer en tus caminos y que me guíes en mis caminos. Ayúdame a honrarte y a vivir conforme a tu voluntad. En el nombre de Jesús, amén”.
 
   Jesucristo ha prometido salvar a todo aquel que lo recibe como Señor (amo, dueño). Y lo que Él desea es que nosotros seamos sus seguidores fieles. 
 
   No te preocupes de aquellos que fallan o son hipócritas. Tu responsabilidad es seguir a Cristo, no a ellos. Tus “amigos” te van a tratar de desanimar, tus familiares te van a criticar y posiblemente te rechacen. Pero si de verdad sabes que estabas perdido y ahora sigues a Cristo, sabrás que es a Él a quien debes seguir y Él sí conoce el destino eterno, porque Él es el Camino, la verdad y la vida, y nadie puede llegar al Padre, excepto por  Jesús, quien pagó el precio por cada uno de tus pecados.
 
   Ahora, eres libre para seguir a Jesús. Pide la guía y ayuda diaria del Espíritu Santo y obedece hasta el fin. Y parte de la obediencia es asistir regularmente a la iglesia para ser equipado para enfrentar con éxito tu vida diaria.
 
    
 
    Jua 14:26  Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les hará recordar todo lo que les he dicho. 27  La paz les dejo; mi paz les doy. Yo no se la doy a ustedes como la da el mundo. No se angustien ni se acobarden.
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   UN CASTIGO NO MERECIDO
 
    
 
   Mi mamá me mandó ir a la casa de sus pastores a traer unas telas porque iba a coser alguna prenda para alguien. No era un trayecto muy largo. Ninguna de las calles estaban pavimentadas y había mucho polvo suelto. Antes de despedirme, mi mamá me advirtió que tuviera mucho cuidado con las telas, porque ella iba a hacer un trabajo muy especial. 
 
   Llegué a la casa del hermano Estanislao Méndez y de su esposa, la hermana Rosario Miranda. Ella me dio las telas enrolladas y me regresé a la casa. No me entretuve, no me desvié, así que regresé rápido.
 
   Pero mi mamá no encontró una cierta tela. Así que, en medio de su frustración,  me puso una buena tunda. Mi mamá no nos sobaba el trasero cuando nos disciplinaba. Cuando ella se decidía a hacer algo, lo hacía con determinación. Esa tarde su determinación se enfocó en mi trasero.
 
   No me pidió mi opinión. Así que, cuando lo dijo, fuimos a buscar la dichosa tela por todo el camino. Casi me obligó a levantar cada piedra del camino. Pero al no encontrarla, los regaños se hicieron más constantes y agresivos. Una segunda tunda se avecinaba peligrosamente.
 
   Llegamos a la casa de sus pastores y tampoco la encontró ahí. Seguramente, mi madre iba pensando que su determinación había quedado inconclusa y yo sospechaba que la tortura estaría próxima.
 
   Llegamos a la casa y mi mamá se dispuso a trabajar con aquellas telas. Al desdoblarlas todas, apareció la tela bien enrollada, el pedazo por el cual mi mamá estaba preocupada. Me miró y luego me abrazó, pidiéndome perdón.
 
   No cabe duda que ahora entiendo mejor a mi madre. Todas aquellas presiones diarias, todo aquel tiempo que ella estuvo al filo de la muerte, hacía que sus frustraciones se centraran equivocadamente.
 
   Sin embargo, esa tarde, ella tuvo el valor de pedirme perdón, reconociendo su error. 
 
    
 
   Luc 15:8  ¿O qué mujer que tiene diez dracmas,  si pierde una dracma,  no enciende la lámpara,  y barre la casa,  y busca con diligencia hasta encontrarla? 9 Y cuando la encuentra,  reúne a sus amigas y vecinas,  diciendo: Gozaos conmigo,  porque he encontrado la dracma que había perdido.
 
    
 
   Es muy extraño que como padres, no nos humillemos delante de nuestros hijos para reconocer nuestros errores, como si estuviéramos exentos de cometerlos contra ellos. Supongo que nuestro exceso de orgullo y egoísmo tienen que ver en el asunto.  
 
   Yo no puedo imaginarme cuánta felicidad tendríamos en nuestros hogares, si como padres aprendiéramos a tragarnos nuestro orgullo, reconociendo todo el mal que hemos hecho a nuestros amados hijos. Miles de hogares son destruidos por orgullo y falta de perdón, envenenando nuestro espíritu y el alma de los que nos rodean.  
 
   Pedir perdón nos engrandece, perdonar nos libera. 
 
    
 
   Mat 5:23  »Por lo tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar y allí recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, 24  deja tu ofrenda allí delante del altar. Ve primero y reconcíliate con tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda.
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   LA PAGA DEL PECADO
 
    
 
   Era una noche fría y la fogata estaba muy avivada. Me gustaba ver el fuego y estar cerquita para calentarme. Mi hermano, Eunice y sus hermanos se retiraron un momento del lugar. No sé por qué razón me dejaron solo, y mis ojos se toparon con un envase de sidral “Mundet”, (Un refresco, soda, gaseosa o como se llame) es decir, una bebida con sabor a manzana. 
 
   Mi corazón empezó a latir aceleradamente… me aseguré que nadie me viera y le di un buen trago! Era obvio que a mi escasa edad, yo estaba consciente que tal acción era mala. 
 
   Por supuesto, no hay ninguna excusa para haber cometido esta clase de robo. No importa cuán pequeño haya sido, el pecado es pecado, delante de los ojos de Dios. Tal vez, fue que casi nunca tenía el privilegio de beber un refresco (soda), por la constante escasez de dinero. 
 
   Creo que al estar escribiendo esto, aún tengo su sabor y el arrepentimiento de haberlo tomado a escondidas. Porque NUNCA había sentido más genuino arrepentimiento, que esa noche. Aquel delicioso refresco, que brillaba a la luz de la fogata, ¡resultó ser petróleo! 
 
   Hace muchos años, alguien me dijo que la condenación es mayor que el placer del pecado. Eso es cierto. Cuando uno está a punto de cometer un pecado, hay nerviosismo, se esconde, porque la conciencia nos acusa de que lo que estamos a punto de realizar, no está acorde a la naturaleza que Dios puso en nosotros.
 
   Le doy gracias a Dios que lo que contenía ese envase, era petróleo y no veneno. Muchas veces, Dios no nos deja caer más abajo, a fin de traer arrepentimiento a nuestro corazón. Pero tampoco debemos de dejar que el pecado nos cree callos en el corazón. Porque una vez que eso sucede,  estamos expuestos a seguir pecando regularmente sin sentir remordimiento, siquiera.  
 
    
 
   Rom 6:23  Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.
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   LIBRADO DE LA MUERTE
 
    
 
   Un día, mi hermano y yo, fuimos a las carreras de fórmula uno en Querétaro. Como estaban cobrando y nosotros no teníamos ni dinero, ni la intención de pagar la entrada, nos metimos a través del agujero de una pared de adobe, al lado de la pista de carreras. 
 
   Era una curva y mi hermano pasó corriendo hacia el otro lado de la pista. Como yo no sabía que estaba pasando del otro lado del muro, pasé corriendo también; solamente que no me di cuenta que uno de los autos venía hacia mí a una velocidad increíble.
 
   No estoy seguro en qué posición iba el corredor. De lo que sí estoy seguro, es que perdió velocidad para no atropellarme. 
 
    
 
   Sal 91:15  Me invocará,  y yo le responderé; Con él estaré yo en la angustia; Lo libraré y le glorificaré. 16  Lo saciaré de larga vida,  Y le mostraré mi salvación.
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   UN FUNERAL DE PELÍCULA
 
    
 
   Yo tendría unos 9 años por aquel tiempo. Cerca de nuestra casa (Valentín Gómez Farías 53), en Querétaro, había una iglesia católica (Santo Niño de Atocha), donde cada sábado que había bautismos de bebés, todos los niños esperábamos que nos tocara algo del “bolo” (que son las monedas que los padrinos echan al aire, para que los niños reciban su pago por haber asistido a esas ceremonias aburridas). Ese sábado, iba a ser para mí, ¡un sábado muy diferente! 
 
   Más o menos, a las once de la mañana, en otra zona de ese templo, oficiaban una misa para un difunto “muy especial”. 
 
   Como yo no sabía mucho acerca de esas ceremonias y el “bolo” no había sido productivo, se me ocurrió asistir a esa ceremonia, no sabiendo la sorpresa que recibiría. 
 
   La peste del incienso, los vestidos negros, los rezos y los lloros, hacían más interesante esa reunión. Al finalizar la ceremonia, como casi todos los presentes, también me acerqué a ver al muerto. ¡Craso error!
 
   Era un hombre muy delgado, casi cadavérico, con los ojos sumidos, con ojeras casi negras alrededor de sus ojos, con la boca y narices taponadas por algodón, manchados de sangre. 
 
   Era como presenciar en vivo, la imagen de un vampiro de los que salen en las películas de terror. Cualquiera de los directores de películas de terror se habría disputado al muertito. ¡Fue algo sumamente horrible!
 
   Regresé a mi casa, sumamente nervioso y arrepentido. Creo que hasta prometí no volver a asomarme a ningún ataúd.
 
   Esa noche, casi a las 9, mis papás me mandaron a comprar pan a la tienda que estaba un poco más allá del dichoso templo. Para hacer la cosa más tétrica, esa era una zona demasiado oscura y solitaria a esas alturas de la noche. Seguramente, me puse nervioso. Y por ir jugando con las dos monedas, para colmo de mis males, una de ellas cayó DENTRO del lugar donde bajaban a celebrar las misas de los difuntos, donde yo había estado en esa mañana. 
 
   La moneda parecía como si estuviera cobrando vida. Yo oré, reclamé, le ordené a esa moneda que se detuviera, pero, siguió rodando. ¡Bajó más de la mitad de los escalones! Estuve tentado a dejarla ahí y decirle a mi papá lo que había sucedido. Pero conociendo a mi papá, seguro que me iba a calentar las sentaderas. Así que, a pesar de mi pánico (y lo digo en serio), decidí trepar la cerca tubular, que era como de 1.50 mts. la que recuerdo que salté para entrar, pero que no recuerdo cómo salí. Nunca más volví a meterme en ese lugar. Esa experiencia había sido sumamente horrible.
 
   Ahora entiendo que el enemigo nos ataca en dos áreas:
 
    
 
    
    	El miedo. 
 
    	La ignorancia
 
   
 
    
 
   Muchas veces, tememos lo que nunca va a suceder. El temor lo vivimos antes de entrar a un trabajo nuevo, al inicio de curso en la escuela, al conocer una nueva amistad o empezamos nuestro propio hogar. Existen ciertos temores que enfrentamos diariamente. Unos son más grandes que otros, pero están ahí. Y aunque son sentimientos reales, son una mentira. 
 
   Cuando conocemos a Cristo, entendemos que Él es nuestro ayudador, que no debemos temer a nada. Ni siquiera a la muerte; mucho menos, a sus representantes. En 1991, un misionero suizo y yo, conocimos a un abogado en el taller mecánico de un hermano, en la ciudad de Guadalajara. Él supo que éramos cristianos y me contó que él tenía terror nocturno. Con mucha vergüenza, me confesó que dormía con la luz encendida toda la noche y que necesitaba ayuda. 
 
   La ignorancia, es otra de las armas favoritas de nuestro adversario, el diablo. El abogado me pidió algunos versículos para que él pudiera recitar, poco antes que irse a dormir.
 
   Parece increíble, pero mucha gente tiene esta creencia, por no decir costumbre, al escoger ciertas porciones de la Biblia, recitarlas e irse a dormir. Otros ponen sus biblias al lado de su cama, la abren en determinado pasaje y se duermen. Creo que los más radicales son aquellos que usan su Biblia como almohada.
 
   Yo le anoté el salmo 23, el salmo 121, el salmo 91. Cuando él me preguntó si esos salmos le iban a funcionar, le dije que, lo que yo le estaba haciendo, era como recetarle una aspirina para curar su cáncer. Él quiso saber a qué me refería; así que le expliqué que la lectura de la Biblia puede dar cierta paz, pero que el cáncer que estaba dentro de su alma, solamente podría ser erradicado por Jesucristo. Le expliqué claramente acerca del amor y del sacrificio de Jesucristo. Luego le pregunté si él deseaba recibir a Jesucristo su corazón.
 
   -No. -Me dijo -no deseo recibirlo, me urge recibirlo.
 
   Este hombre pudo tener el coraje de aceptar su necesidad, sus temores, sus miedos; y agradezco al Señor, que el Espíritu Santo estuviera presente en la conversión de este hombre.
 
    
 
   Sal 91:5 No temerás el terror nocturno, Ni saeta que vuele de día, 6 Ni pestilencia que ande en oscuridad, Ni mortandad que en medio del día destruya.
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   21
 
   ¡UN SUSTO DE MUERTE!
 
    
 
   Yo tenía casi 10 años y ese día me fui “de pinta” (falté a clases sin permiso de mis padres, ni mi maestra), con unos cuates. Creo que era Rubén y su hermano Efraín, aparte de alguien más y yo.
 
   En Querétaro hay un pequeño panteón muy viejo, donde está la tumba de “La Corregidora”, Josefa Ortiz de Domínguez. Era una gran explanada y al lado derecho,  antes de entrar a la puerta principal, había un grupo de criptas las cuales estaban a espaldas de las instalaciones del INJUVE (Instituto nacional para la juventud).  En ese tiempo, algunas de esas criptas estaban abiertas; y dentro de ellas, pudimos observar algunos de los huesos de los pies, todavía en perfecto estado (tal vez, momificados). Se supone que los niños deben de tener miedo a esta edad pero seguimos adelante. La puerta principal de ese panteón estaba abierta. No sé si había una puerta de madera o tal vez había sido forzada su cerradura; el asunto es que nos metimos y se nos ocurrió tener un “tour” dentro del mismo. 
 
   Al principio nos metimos con cierto temor. Los panteones en México están relacionados con el temor, con el misterio y muchas cosas relacionadas con lo oculto. Creo que hay cientos de leyendas de misterio, que tienen que ver con los panteones. Al continuar (con mucho nerviosismo por cierto), en el lado izquierdo había un cuarto de unos 6 x 6 metros, que contenía piedras, basura y estaba con muchas manchas de sangre en sus paredes. Poco a poco, nos acercamos  y vimos en el piso, algo muy extraño. Llegamos a la conclusión que era el cuerpo de una persona sin piernas, brazos ni cabeza.  Era un cuerpo seco, tenía la textura de una momia.
 
   Cualquier persona en su sano juicio, hubiera dado media vuelta para salir rápido de ese lugar. Pero ni mis amigos ni yo, estábamos dispuestos a renunciar al baño interno de adrenalina que nos estábamos dando. 
 
   Seguimos adelante y entramos a lo que, propiamente era el cementerio. Era otra puerta enrejada, oxidada, pero fuerte aún. Algunas de las tumbas, datan de 1600-1800 y era muy interesante para nosotros, estar en un lugar de historia como ese. 
 
   Ahora me pregunto, qué clase de valor nos mantuvo en ese lugar sin salir huyendo. Las cosas no terminaron ahí. A alguien se le ocurrió la brillante idea de subirnos al techo de la capilla y decidimos continuar el viaje hasta alcanzar la cúspide. Y la mejor manera de alcanzarla, era escalar por la parte de atrás, justamente en el terreno del cementerio. El muro de la capilla, tenía piedras incrustadas por lo que fue “fácil” el ascenso. 
 
   Como yo fui el primero, a mí me tocó “el premio”. Justo al llegar a la cima, lo primero que mis ojos vieron, fue un cráneo, todavía con cabellos. Aún me río al imaginarme que fue lo que me llevó a hacer cosas semejantes.
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   Al visitar ese lugar después de muchos años, las cosas han cambiado mucho. Creo que ya no hay acceso al interior del panteón y solo se puede ingresar al patio principal donde está el mausoleo de “La Corregidora” (Esta es la vista más o menos actualizada).  
 
   Cuando llegamos al techo de la capilla, terminó la aventura.  No hubo nada más que descubrir o hacer. 
 
   Algo que recuerdo, es que no todos estuvieron dispuestos a seguir hasta donde yo llegué. El miedo (o tal vez la prudencia), los mantuvo abajo. Yo creo que ellos ni siquiera tuvieron una idea de lo que experimenté.  
 
   Algunas personas, te presionan para que hagas determinadas cosas, solo porque ellos desean aventurarse. Pero cuando tú vas delante de ellos,  no están dispuestas a continuar el viaje contigo. Tal vez se cansaron, tal vez esas no eran sus expectativas o simplemente se desaniman.
 
   ¿Sabes cómo se enteraron mis padres que ese día no fui a la escuela? No fue la maestra quien se los dijo, no fueron mis compañeros de clase. ¡Fue uno de los que no terminaron la aventura!
 
   ¿Puedes imaginarte mi desilusión al enterarme que uno de mis propios compañeros me había traicionado? Es triste, pero algunas personas que nos han motivado al principio, ahora se han vuelto nuestros enemigos. El asunto es que, por lo menos, tú llevas la experiencia que ellos no quisieron obtener. 
 
   No estoy diciendo que te arriesgues haciendo cosas tontas como las que hice yo. Pero si Dios te ha puesto en determinada situación, donde sabes que Él está abriéndote la puerta, ¡atrévete a conquistar! ¡Arriésgate! No te importe la crítica de aquellos que no están dispuestos terminar la aventura que empezaron contigo. 
 
    
 
   2Ti 1:7  Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía,  sino de poder,  de amor y de dominio propio.
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   ¿UN ENCUENTRO DEL TERCER TIPO?
 
    
 
   Yo tenía unos 9 o 10 años en aquel entonces. Vivíamos en la ciudad de Querétaro y asistíamos fielmente a la iglesia evangélica “El Buen Pastor” en la calle Gutiérrez Nájera, donde mi papá era director del coro. Como de costumbre, mi madre me había ordenado ir por las tortillas. Eran tortillas hechas a mano (seguro era un antojo personal de mi papá). 
 
   El problema es que yo tenía que caminar alrededor de 6 u 8 kilómetros de ida y vuelta. En esa tarde, ya oscura, yo iba de regreso a casa atravesando por un gran terreno solitario. 
 
   De pronto, sentí la “necesidad” de mirar por encima de mí. Una luz muy brillante iba descendiendo vertiginosamente sobre mí. 
 
   Sin darme cuenta de lo que estaba sucediendo, bajé mi mirada por una fracción de segundo. De manera instintiva e inmediata, volví a mirar hacia el cielo, observando que la luz, que venía hacia mí, ahora se alejaba de una manera tan veloz, como la había visto aproximarse. Lo curioso de todo, es que yo no recuerdo haberme puesto nervioso o haber tenido temor. 
 
   Años después, he oído acerca de las llamadas “abducciones”, que como el diccionario lo explica, es el “Secuestro de una persona por extraterrestres”. 
 
   Algunas personas, piensan que los extraterrestres no existen, otros creen que son ángeles de Dios y otros piensan que son demonios o ángeles caídos (así lo creo yo). Como sea, no importa quienes sean; lo importante para mí, es que cada hijo de Dios es observado y cuidado de todo mal.
 
    
 
   Sal 91:11  Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos. 12  En las manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra.
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   TRES LUCES A LA DISTANCIA
 
    
 
   Era el año 1970. Habíamos salido de la escuela. Yo iba caminando con dos compañeros de mi salón y estábamos en cuarto año de primaria. La escuela se llamaba “Vicente Guerrero” y estaba ubicada en la calle Damián Carmona, que era una calle bastante prolongada e inclinada, que subía hacia la calle 16 de septiembre. 
 
   Cuando llegamos a la cima, nuestra vista se posó sobre tres luces enormes, como grandes bolas de fuego, que se cernían sobre una colonia llamada “Los Gamitos”, que alcanzábamos a ver justamente frente a nosotros en esa tarde. 
 
   Al principio, pensamos que era el reflejo de algunas ventanas, pero entendimos que tendrían que ser demasiado enormes para reflejarse así como las veíamos.
 
   El otro pensamiento, fue que, tal vez eran algunos aviones o helicópteros que hacían maniobras ya que el aeropuerto se encontraba en ese cerro donde estaba dicho fraccionamiento. 
 
   Permanecimos durante algunos minutos, tratando de identificar esos objetos, esperando que se movieran de ahí, pero todo siguió igual. 
 
   Aunque habíamos visto muchas películas de marcianos, nunca se nos ocurrió que podrían haber sido naves extraterrestres.
 
   Tampoco se nos ocurrió ver las noticias en el periódico del próximo día. La mente de un niño (al menos la mía) no era intuitiva como la de un adulto. 
 
   Así que, con la mente confundida y el estómago con hambre, continuamos nuestro regreso a casa.
 
   ¿Qué fue? No lo sé. Solo sé que si yo no lo entiendo y Dios no me mueve a investigarlo, ahí lo dejo. Un día TODO será revelado.
 
    
 
   Deu 29:29  Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios;  mas las reveladas son para nosotros y para nuestros hijos para siempre,  para que cumplamos todas las palabras de esta ley.
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   ¡UNA BICICETA PELIGROSA!
 
    
 
   Rubén era dos o tres años mayor que yo. Sus papás eran los dueños de la casa donde vivíamos; una casa vieja y con una leyenda de terror incluida.
 
   Había sido un taller de soldadura. Un día, por mala fortuna, un tanque de gas explotó, incendiándose un hombre, quien había corrido por la calle cuesta abajo, hasta casi alcanzar el río, muriendo a pocos metros del mismo.
 
   En una de las paredes del patio (enorme, por cierto), habían pintado una tumba, recordando al hombre calcinado.
 
   Solo ocupábamos dos cuartos y la cocina, mientras que los demás cuartos estaban vacíos y el baño estaba en la peor zona de la casa. Así que, si yo tenía que ir al baño en la madrugada, debía vencer mi temor o hacerme en mis pantalones (que no era muy conveniente, para no enfrentar la ira de doña Licha, mi mamá). 
 
   En fin, Rubén y yo, decidimos dar una vuelta en su bicicleta, la cual, no tenía el asiento trasero, ni “diablitos”, sino solo unos incómodos tornillos.
 
   El viaje me resultó fastidioso. Así que le dije a Rubén que yo podría sentarme en el tubo, frente a su asiento. Él accedió y reanudamos el viaje. 
 
   De pronto, Rubén tuvo la “grandiosa idea” de dejarme que yo tomara los manubrios de esa dichosa bicicleta, mientras él pedaleaba. 
 
   Segundos después, estábamos en la banqueta. Yo, con un enorme chipote en la parte trasera de mi cabeza y ambos, con golpes y raspones. Fue un verdadero milagro que no hubiera quebraduras o sangre, porque en verdad, el golpe no fue para menos. Lo que sí es seguro, es que no lloramos. Nuestro machismo pudo más que el dolor y la vergüenza de vernos tirados en el suelo.
 
   Con nuestros cuerpos doloridos y nuestros orgullos maltrechos, reiniciamos nuestro viaje. Pero esta vez, asegurándome que Rubén estuviera con sus manos bien firmes en los manubrios de esa miserable bicicleta.
 
   Después de esa experiencia tan dolorosa, no volví a montarme en una bicicleta hasta que tenía 14 años (y con mucho temor). También pude aprender, que nunca debes dejarle el control a una persona inexperta, porque te puede llevar a la misma muerte. Esto se aplica a lo físico  y a lo espiritual. 
 
   La Iglesia no es el lugar apropiado para hacer experimentos. El apóstol Pablo dice que una persona recién convertida no puede estar dentro del liderazgo. La palabra neófito, significa “una persona nueva” en la fe.
 
   Todo ministro que haya sido llamado por Dios (y esto incluye a los músicos), debe estar sujeto, bajo la autoridad pastoral, bajo la supervisión de hombres y mujeres maduros en la fe y el constante escrutinio de la congregación, a quien se les pretende ministrar.
 
   Recordemos, que cualquiera puede hablar. Pero el mensaje debe ser fiel, tanto como lo es el mensajero, porque el testimonio de la persona acompaña al mensajero, haciéndose uno.
 
   Muchos pastores y líderes exponen a su congregación a terminar en el suelo, por el error de darle los manubrios de la bicicleta a un inexperto.
 
   No importa quién sea, cuánto talento tenga, cuán famoso sea o cuánto dinero aporte tu ministerio. No expongas al peligro a la Iglesia por la cual Jesucristo derramó su sangre.
 
    
 
   1Ti 3:6 (BLS) Y no debe ser alguien con poco tiempo de haber creído en Jesucristo, pues puede volverse orgulloso y entonces recibirá el mismo castigo que Satanás.
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   ¡DIOS HABLA!
 
    
 
   Un domingo por la mañana, estábamos en la iglesia “El Buen Pastor”, durante el tiempo de oración. Yo tenía alrededor de 9 o 10 años.               
 
   Oración, de acuerdo a la definición de la familia Enríquez, era que, Dios y mi mamá (sobre todo ella), tenían que oír mi oración. Si mi mamá no oía mi oración, ella se encargaba de “avivarme” con el cinturón, cuando llegábamos a la casa.
 
   Mi mamá nos hacía tener ayunos forzosos cada domingo. No había otro remedio. Si nos quejábamos, era mucho peor.
 
   Nuestras caminatas cada vez que había reunión, eran, de por lo menos 8 kilómetros, solamente de la casa a la iglesia (eso es amar a Dios, o al menos a su iglesia).
 
   Si mi condición espiritual estaba débil, al menos mi condición física era excelente.   
 
   Esa mañana, mientras estábamos arrodillados en el piso, escuché una voz varonil y poderosa. No pude entender lo que dijo. Pero mi papá también la escuchó. Se levantó a testificar lo que él había escuchado; pero la mayoría de las personas que estaban ahí, pusieron cara de interrogación. Es evidente que no todos oyeron y tampoco creyeron.
 
   Existen muchas personas que afirman que Dios ya no habla; que ya no realiza milagros, señales y maravillas. Constantemente, caen en la contradicción de que, aunque Dios es todopoderoso y que no ha cambiado, de manera inconsciente, están afirmando que Dios ha perdido muchas de sus habilidades. Sin meditarlo, lo han reducido a un Dios que funciona solamente en ciertas áreas de la vida.  
 
   Después de mucho tiempo, mi papá no recuerda el incidente. Porque es obvio, que escuchar la voz de Dios, no es una evidencia de querer caminar con Él.
 
    
 
   Heb 12:25 (BLS) Tengan cuidado cuando Dios les llame la atención. No lo rechacen, porque los israelitas que en el pasado lo rechazaron, no escaparon del castigo. En aquella ocasión, cuando Dios les habló, su voz hizo temblar la tierra. Y si nosotros rechazamos a Dios, que nos llama la atención desde el cielo, tampoco escaparemos del castigo. Porque ahora él dice: "Otra vez haré temblar, no sólo la tierra sino también el cielo".
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   ALMENDRA
 
    
 
   Una iglesia metodista en Querétaro, organizó la Escuelita Bíblica de Vacaciones. De los niños de la iglesia donde iban mis padres, solo yo asistí. Yo tenía entre 8 y 9 años y todo estaba muy bien, hasta que apareció la niña de mis sueños. Era blanca, de ojos verdes, delgada y con una sonrisa hermosa. No había niñas como esa en mi iglesia.
 
   Me enamoré de ella como un niño. Ahora mi motivación para ir a la iglesia, no era precisamente de índole espiritual. Tal vez hasta cuestioné a Dios por habernos puesto en iglesias diferentes. Creo que hasta quise ser metodista.
 
   Un buen día, antes de ir a esa iglesia, le escribí una pequeña carta declarándole mi amor. Para desgracia mía, ella no asistió ese último día de clases. Yo no sé de qué manera investigué su domicilio, pero decidí llevarle la carta hasta su casa. 
 
   Como a mitad de camino, empezó a llover muy fuerte y la carta que estaba escrita con pluma fuente, empezó a mancharse. Su casa estaba lejísimos de la iglesia y por poco me arrepiento por la magnífica idea de ir a verla.
 
   Casi al llegar a su casa (para variar), pasó un camión muy cerca de la banqueta y toda el agua que estaba estancada en ese charco, me tocó a mí. Creo que el chofer de ese vehículo lo hizo con toda la intención de mojarme y lo logró. 
 
   Había tratado de proteger la carta de la lluvia lo más que pude y como me dio miedo enfrentarme a sus papás, decidí ponerla por debajo de la puerta de la calle. Me puse muy nervioso, y cuando dejé la carta, toqué el timbre y corrí lo más rápido que pude.
 
   El sudor de la carrera se confundió con la lluvia que aún caía. No sé si abrieron la puerta o no. No sé si leyó la carta o no. Tal vez en vez de carta, encontraron una especie de mapa, a causa de tanta tinta diluida con el agua. 
 
   No sé cómo le fue a ella, pero jamás la volví a ver. ¡Ojalá que Almendra haya sobrevivido! 
 
    
 
   1Co 13:11  Cuando yo era niño,  hablaba como niño,  pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre,  dejé lo que era de niño.
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   PITCHER DE PÉSIMA PUNTERÍA
 
    
 
   Mi hermano y yo teníamos fuertes peleas, sobre todo, porque no podíamos aguantarnos el uno al otro (cosa muy común entre hermanos). A pesar de que nuestra distancia fue de sólo cinco años, nuestros caracteres fueron demasiado distintos. 
 
   Ese domingo nos dirigíamos hacia la iglesia y mi hermano me hizo enojar tanto, que tomé una piedra de regular tamaño, y se la lancé con todas mis fuerzas. 
 
   Calculé mal… cayó justo en la cabeza de mi mamá! 
 
   Es seguro que ese día en la iglesia, yo era la persona más ferviente de todas. Tal vez mi oración fue que Dios tocara el corazón de mi mamá y que no me fuera a castigar.
 
   Yo no recuerdo que pasó o cómo terminamos mi hermano y yo. Lo que sí estoy seguro, es que, NUNCA VOLVI A LANZARLE PIEDRAS A MI HERMANO (ni a mi mamá). 
 
   A lo largo de nuestras vidas, conocemos mucha gente lastimada, herida, gente que ha perdido la esperanza en todo lo bueno. Es obvio que si no hablamos con libertad acerca de una persona, estamos amargados en contra de ella. En otras palabras estamos atados, encadenados a la persona que nos ha ofendido.
 
   Lo terrible del caso, es que nuestra ira no sólo se enfoca en una sola persona, sino que contamina a otros. Un comentario negativo directo o velado, siempre tendrá un efecto negativo en el alma del que habla y el que oye.
 
   Cuida tus palabras cuando estés hablando de una persona; más aún, cuida tu propio corazón. La amargura siempre contaminará los corazones de aquellos que están expuestos escuchar el veneno del rencor.
 
   Aunque solamente era un pleito entre mi hermano y yo, de manera involuntaria, mi madre también salió lastimada. Que Dios nos ayude aguantarnos sus corazones.
 
    
 
   Pro 18:19 (paráfrasis del autor) Si ofendes a tu hermano, será difícil contentarlo y el pleito entre ustedes será como un candado que no se puede abrir.
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   ¡TE VOY A ACUSAR CON MI MAMÁ!
 
    
 
   A pesar de que mi hermano y yo no éramos muy compatibles, de vez en cuando salíamos a caminar como dos buenos amigos; o por lo menos, compañeros de males. En ese entonces, mi hermano estaba en sexto año y yo en segundo o tercero de primaria. 
 
   Nos gustaban mentolados porque suponíamos que no olían. Se llamaban “Salem” y era una nueva marca de cigarros. Yo no sé de dónde salía el dinero para comprarlos, pero mi hermano siempre traía. Una vez, él no quiso compartir conmigo sus cigarros. Pensando que podía chantajearlo, le dije: “Si no me das uno, te voy a acusar con mi mamá”. 
 
   Yo creí que le había puesto toda mi autoridad a mi palabra, pero mi hermano me respondió: “ándale, dile y yo le digo que tú me pediste”. 
 
   Así que no creo que esa vez me haya funcionado mi amenaza de delatarlo. 
 
   Ten cuidado de lo que platicas con otras personas acerca de ti mismo, lo mismo que debes cuidar tus acciones. No sea que tus secretos, al final, sean usados en tu contra para desprestigiarte o destruirte. Generalmente, los compañeros de fechorías terminarán abandonándonos y criticándonos por las cosas que hicimos juntos, aunque ellos, de manera misteriosa, siempre aparecerán como inocentes.
 
   El mejor remedio contra este mal, es simplemente cuidar nuestra vida. Hay una diferencia entre cuidar nuestro testimonio y cuidar nuestra vida. Cuidar nuestro testimonio significa no exponer lo que somos delante de la gente. 
 
   Cuidar nuestra vida, significa simplemente, conducirnos transparentemente, tanto en público como en privado. De esa manera nadie podrá acusarnos de algo malo.
 
    
 
   Jer 9:4  Guárdese cada uno de su compañero,  y en ningún hermano tenga confianza;  porque todo hermano engaña con falacia,  y todo compañero anda calumniando.
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   CONFIANZA EXTREMA
 
    
 
   Por una extraña razón que aun desconozco, mi papá (cuando estaba en la casa), siempre se negó a darnos algunos centavos para gastar. Aunque yo le pedía algunas veces, la mayoría de ellas, nunca logré sacarle nada. Yo no sé si esto, me obligó a arriesgar mi vida y mi “reputación”. 
 
   ¿Saben? Las mamás, a veces, son demasiado inocentes. 
 
   No recuerdo cuántas veces, al llevar la ofrenda a la canastita que estaba en el altar; yo ponía el peso que mi mamá me daba y sacaba tres de cambio. 
 
   
  
 

Siempre quería que mi mamá me mandara a mí a “dejar la ofrenda”, porque yo sabía cómo hacerle para tener algo qué gastar en la escuela. 
 
   Así que, si Dios no me exterminó, fue por pura misericordia. 
 
   Es increíble, que a pesar que haya muchos cristianos asistiendo a una iglesia durante años, aún no se hayan dado cuenta del extremo peligro que corren, cuando le roban a Dios. Yo he llegado a la conclusión, que no pagarle el diezmo a Dios, no es cuestión de doctrina, sino que es porque aún tenemos ataduras al dinero y buscamos cualquier doctrina que se predica en contra del diezmo, sólo para salvar nuestra cartera.
 
   El diezmo no nos salva. No pagamos el diezmo para vivir en la gracia de Dios. Pero dudo mucho que aquella persona que haya probado de la gracia de Dios, todavía esté peleando las posesiones terrenales, sabiendo que todo le pertenece a Dios.
 
   Las ofrendas son una expresión de amor y agradecimiento a Dios. Conforme a tu agradecimiento, así será la calidad de tu semilla, sembrada en el reino de los cielos. No te arriesgues como lo hice yo. Yo lo hice en ignorancia; y lo que se hace en ignorancia puede ser perdonado. La rebelión…
 
    
 
   Lam 3:22  Por la misericordia de Jehová no hemos sido consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias.
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   YO NO FUI…
 
    
 
   Estábamos en la casa de unos hermanos, amigos de mis padres.  Anocheció y nos invitaron a quedarnos a dormir. 
 
   Domingo, que así se llamaba el hijo de los hermanos, mi hermano Daniel y yo (de 14, 13 y 7 años respectivamente), ocupamos un cuarto separado, al lado del dormitorio donde se habían quedado nuestros padres. 
 
   La única entrada que había para ese cuarto, era por la calle. Sólo una ventana comunicaba esa habitación con el resto de la casa, donde estaban dormidos nuestros padres.
 
   Esperamos a que se durmieran ellos para poder encender nuestros cigarros, pensando que la única ventana que daba al dormitorio de los mayores, sería insuficiente para poder detectar el olor del humo de los cigarros. 
 
   Cuando nos preguntaron que si estábamos fumando, Domingo les contestó que, afuera había unos borrachos que estaban fumando. No tardaron en sospechar que nosotros éramos los que estábamos fumando y amenazaron con levantarse a revisar nuestro cuarto. 
 
   Inmediatamente, tiramos nuestros cigarros. 
 
   Mientras los otros lo lanzaron hacia la orilla, como yo estaba en medio de ellos, tuve que tirarlo hacia la cabecera. Qué susto! Por poco nos cachaban en la movida! 
 
   Nos dormimos. Creo que habían pasado algunas horas; desperté cuando sentí que alguien me jalaba de los pies. 
 
   ¡El colchón se estaba quemando lentamente, justamente por la parte de la cabecera, donde yo había tirado mi cigarro! 
 
   El fuego había consumido una parte del colchón, siendo un milagro que yo no hubiera sufrido ni la más leve quemadura. No había en llamas, pero era evidente que pudimos haber muerto por asfixia.
 
   Nunca más volví a fumar… (acostado, en la cama)… lo que sucedió después de esa noche… esa es otra historia! 
 
   Es muy probable que después de aquella noche, cada quien había expuesto ante sus padres al verdadero culpable. Tal vez Domingo nos culpó. Lo que sí es seguro, es que nosotros lo culpamos a él.
 
   Cuando no hay culpables físicos, siempre los buscamos en medio de las circunstancias, a fin de demostrar que somos inocentes. Casi siempre sucede lo mismo. Siempre buscamos echarle la culpa a alguien o a algo. Sucede lo mismo que ha sucedido desde que Adán y Eva estaban en el paraíso: Adán culpó a Eva, Eva culpó a la serpiente y la serpiente no tuvo más remedio que quedarse callada. De otra manera, le hubiera echado la culpa a Dios, por haber plantado esta clase de árbol en el huerto.
 
   Así nosotros; le echamos la culpa a Domingo por ser el mayor. Después de todo no tenía que estar sonsacando a dos menores, inocentes y puros como nosotros. Obviamente mi hermano sabía la verdad, pero contar la verdad, no lo libraría de un castigo bien merecido. Mucho menos a mí.
 
    
 
   Pro 22:8  El que sembrare iniquidad,  iniquidad segará, Y la vara de su insolencia se quebrará.
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   EN PELIGRO DE MUERTE ETERNA
 
    
 
   A principios de 1970, tuvimos que mudarnos de Querétaro a la ciudad de Guadalajara. Fue un gran cambio físico, pero también espiritual y emocional. Con un poco más de “libertad” o mejor dicho libertinaje, mis padres dejaron de asistir a la iglesia con regularidad. Es obvio, que para mi hermana y yo, eso significaba un mucho menos de obligaciones de índole espiritual.
 
   Siempre he relacionado esta etapa de mi vida, con un versículo de Isaías 53:6  Todos andábamos perdidos, como ovejas; cada uno seguía su propio camino… Sin duda, nos apartamos y por mucho. Después de haber gustado el favor de Dios, después de haber presenciado Sus maravillas, no hubo nada ni nadie que nos conmoviera a no apartarnos del Señor. 
 
   Hoy, esto no ha cambiado en la vida de muchos cristianos que se apartan del Señor, abandonando la Iglesia, aunque se escuden en la excusa de estar sirviendo a Dios desde sus casas. No existe nada más falso que esto.
 
   No podemos servir a Dios desconectándonos de otros. Esto ha sido el engaño más tonto en el cual han caído, la mayoría de los cristianos que salen de las iglesias. La santidad no se puede conseguir aislado uno del otro. Se puede conseguir una religiosidad barata y pobre cuando pretendemos amar a Dios de cerca, al esquivar a nuestros hermanos, quienes también están bajo los tratos de Dios.
 
   De alguna manera, estamos actuando como fiscales para con los demás y convirtiéndonos en jueces, cuando juzgamos que los demás son menos santos que nosotros, cayendo en un fariseísmo mayor que el de los sacerdotes en tiempos de Jesús.
 
   El meollo de todo esto, es que si eres uno de sus hijos, Dios va a tener tratos contigo, los va a tener hasta el día que te mueras; te va a perseguir con Su Palabra, con su Espíritu Santo, con tus amigos o familiares cristianos y aun puede usar a tus mismos enemigos, a fin de que regreses a Sus caminos. 
 
                 A lo largo de los años, la evidencia ha sido que Dios se movió de manera soberana supliendo cada necesidad, aun cuando mi papá no estaba con nosotros. Cuando él regresó a casa, la provisión de Dios cesó. De la misma manera en que dejó de llover maná del cielo cuando los israelitas cruzaron el Jordán para entrar a la tierra prometida. De hecho, para mí no hubo mucha diferencia que papá regresara a nuestro hogar. Nuestro estado espiritual (si es que lo había), se fue deteriorando poco a poco, hasta que abandonamos totalmente la iglesia. 
 
   Poco después, mi papá enfermó de tuberculosis y estuvimos yendo al hospital diariamente, durante un año. Sin embargo, el Espíritu Santo no trajo convicción a las cabezas espirituales del hogar; por lo tanto, nuestra vida empezó a ir a la deriva. Como verás, 1970 y 1971 fue muy divertido para mí, tratando de no dormirme en los camiones rumbo al hospital, ya que teníamos que tomar dos y a veces, tres.   
 
   Cuando mi papá salió del hospital, el único cambio que hubo, fue que él fumaba menos. Su resistencia a la voz de Dios seguía firme e inconmovible, a pesar de que le tuvieron que extirpar un buen pedazo de pulmón.
 
    
 
   Mat 18:8  Si tu mano o tu pie te hace pecar, córtatelo y arrójalo. Más te vale entrar en la vida manco o cojo que ser arrojado al fuego eterno con tus dos manos y tus dos pies. 9  Y si tu ojo te hace pecar, sácatelo y arrójalo. Más te vale entrar tuerto en la vida que con dos ojos ser arrojado al fuego del infierno.
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   ¿ENFERMO DE TUBERCULOSIS?
 
    
 
   Cuando cursaba el quinto año de primaria, mi mamá me inscribió en el colegio de San Onofre en Guadalajara. No estuve mucho tiempo ahí, debido a que un compañero de grupo, hizo algo indebido y por temor a él, nos quedamos todos castigados. 
 
   Para no quedarme sin estudiar, mi mamá me inscribió en una escuela pública, que se llamaba “Club de Leones”. Los horarios eran nocturnos (de 7:00 a 9:00 p.m.).
 
   Frecuentemente, los apagones, nos hacían irnos temprano a la casa; e inclusive, a veces ni siquiera entrábamos al salón.
 
   Como yo casi no tenía la supervisión de mis padres en el sexto año, mi pereza y falta de responsabilidad, me hacía mentirle a mis padres, diciendo que no había clases, que no había luz o que la maestra tenía otra de sus múltiples y constantes reuniones.
 
   Por durante dos semanas no me presenté a la escuela. Es seguro que mis padres se tragaban todas mis mentiras, hasta que…
 
   Un día, yo estaba jugando canicas en la calle con mis amigos, y esa mañana pasó uno de mis compañeros de salón. Al verme, me preguntó la razón por la que yo no había ido a la escuela. Le dije que yo había estado enfermo de tuberculosis y que me estaba recuperando. 
 
   Esa misma noche, vino una comitiva a mi casa. Traían una carta para mis padres, ¡directamente de mi maestra! Traté de que me la entregaran a mí; sin embargo, las órdenes eran que se la dieran a mi papá.
 
   Esa noche, pasé un rato de vergüenza delante de la mirada burlona de mis amigos, imaginándose la paliza que me esperaba. Mi papá y mi mamá no los desilusionaron.
 
   Al día siguiente, mi maestra me recibió con un caluroso saludo: con ambas manos me tomó de mis patillas y me levantó hasta que mis pies casi perdieron el suelo, ante la mirada gozosa de mis casi 60 compañeros.
 
   Lo peor de todo, es que lo hizo delante de su hija que de vez en cuando nos visitaba y que a más de uno, nos traía “arrastrando la cobija”.
 
   Nunca más me volví a enfermar, ni de chiste!
 
    
 
   Pro 20:17  Sabroso es al hombre el pan de mentira; pero después su boca será llena de cascajo.
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   JUGANDO CON FUEGO
 
    
 
   En 1972, estudiaba el primer año de secundaria en una ciudad llamada Ahualulco de Mercado, Jalisco.
 
   Tenía un amigo que se llamaba Sergio. Un día, llegó con bastante pólvora amarilla (la que se utiliza en las “carabinas” para cacería) y empezamos a jugar con ella. Poníamos un poco de pólvora, debajo de botes de aluminio o de metal, encendíamos la mecha y corríamos para ver cómo volaban por los aires. 
 
   Ese día nos divertimos, hasta bien entrada la tarde. Se nos había terminado la mecha y aun nos quedaba bastante pólvora. Nos fuimos hacia el centro de la ciudad. Siendo una ciudad pequeña y fiel a sus costumbres y buenas tradiciones de irse a la cama temprano, era un ambiente muy propicio para alguien como Sergio y David. 
 
   La comisaría estaba muy cerca y esa noche no había ni un alma alrededor de nosotros. Esa noche era perfecta. Las calles estaban solitarias, los grandes edificios de adobe, calles empedradas, luz tenue, una bicicleta, un frasco lleno de pólvora, cerillos y dos adolescentes peligrosos. El único ruido que había era de uno que otro grillo que andaba por ahí. 
 
   Sergio sacó el frasco de vidrio que contenía el resto de la pólvora. Buscamos por todos lados algún papel que pudiera servirnos de mecha, a fin de que nos diera tiempo para correr. No lo encontramos. Lo único que se nos ocurrió, fue hacer un hilo de pólvora (como lo habíamos visto en las películas del viejo oeste que Sergio y yo habíamos visto en la televisión). 
 
   Habíamos dejado la bicicleta a unos diez metros de nosotros. Así que encendimos la “mecha”. Craso error!
 
   No habíamos dado muchos pasos, cuando el frasco explotó. El ruido fue tan fuerte, que apenas tuvimos tiempo de levantarnos del suelo, tomar la bicicleta y huir de ahí, lo más rápido que pudimos. 
 
   Nunca me imaginé que Sergio tuviera tanto poder en sus piernas. Había que imaginarse cómo pudimos romper la barrera del sonido con esa bicicleta. No nos detuvimos hasta encontrarnos lo suficientemente lejos del lugar, asegurándonos que nadie nos había visto y con el corazón a medio salirse de nuestro pecho. Nos revisamos cuidadosamente, asegurándonos de no tener cortaduras o heridas. 
 
   Creo que nunca me había asustado como esa noche. 
 
   Sergio y yo, no nos paramos por esa zona hasta después de muchos, muchos días, esperando que nadie nos hubiera visto. Por mucho tiempo, hubo un sentimiento de persecución en nosotros.
 
   Un filósofo llamado Víctor Hugo, escribió: “La conciencia de la presencia de Dios en el hombre”. Aunque la persona no tenga temor de Dios, no significa que su conciencia no lo esté molestando cuando sabe que ha hecho algo malo. Probablemente, la mayoría de las personas no enfrentarán las consecuencias de su pecado aquí en esta tierra, pero seguramente, algunos se estarán escondiendo toda su vida, huyendo sin encontrar un buen escondite.
 
    
 
   Pro 28:1  Huye el impío sin que nadie lo persiga; mas el justo está confiado como un león.
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   PREFIERO ESPERAR AFUERA
 
    
 
   Cada noche, me gustaba escuchar en la radio, un programa especial de misterio. En ese programa radial, todas las noches narraban leyendas, aparecidos, fantasmas y cosas por el estilo. 
 
   Esa noche en particular, no había nadie en la casa y yo estaba cenando en la cocina de mi tía. 
 
   Para llegar a la cocina, debíamos atravesar un jardín. A un lado de la cocina, estaba un pozo, del cual según decía mi tío José, se le había aparecido una anciana muerta. 
 
   Estaba en lo más emocionante de la historia y de lo más rico del taco, cuando de repente, ¡se fue la luz! Con toda “valentía”, atravesé el jardín “a mil por hora” hacia la calle, hasta que la electricidad se restableció. Eso sí, como el radio era de baterías, me salí con él y seguí escuchando el radio. 
 
   No alcanzo a comprender por qué me sentí más seguro en la calle que en la cocina. El problema no era la cocina, la solución no era la calle.
 
    
 
   Pro 13:16 Todo hombre prudente procede con sabiduría; Mas el necio manifestará necedad. 
 
    
 
   Pro 26:11 Como perro que vuelve a su vómito, Así es el necio que repite su necedad.
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   LA VISITACIÓN
 
    
 
   Yo tenía unos 9 o 10 años, cuando la congregación de “El Buen Pastor”, acompañamos a otra congregación al terreno que habían adquirido, para construir su auditorio. El tiempo pasó y me olvidé de ese asunto en particular.
 
   A la edad de 16 años, ajeno a la vida de Dios, ya había probado la filosofía hindú, practicaba la lectura del tarot y el movimiento del péndulo. Cosas, que por supuesto, yo ignoraba que estuvieran relacionadas con el ocultismo. Mi papá y yo, consumíamos mucha de esa basura llamada filosofía, que nos estuvo hundiendo más y más, no solo en la ignorancia, sino en la misma rebelión. En esa época, mi papá éramos inseparables y yo absorbía como esponja todo lo que él me compartía. 
 
   Desde 1975 empecé a visitar a mis amigos de la infancia. Yo vivía en Guadalajara y viajaba a Querétaro. Mi amigo Milton Luis Ramírez, me testificaba de Cristo. Pero en 1977, a mis 17 años, ya era un experto en materia religiosa, puesto que yo había nacido dentro de un templo; así que era difícil “convencerme”.
 
   Milton era un año menor que yo. Lo que me cautivó de él y su familia, fue su manera de vivir. El discipulado que yo recibí de él, fue a través del correo. Por lo menos, nos escribíamos una vez por semana. Yo tenía muchas preguntas tontas y objeciones estúpidas, pero llenas de la filosofía de este mundo y él me contestaba con la Biblia. Sin duda, la Palabra es más poderosa que cualquier consejo humano.
 
    
 
    Heb 4:12  Ciertamente, la palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos. Penetra hasta lo más profundo del alma y del espíritu, hasta la médula de los huesos, y juzga los pensamientos y las intenciones del corazón.
 
    
 
    No hubo filosofía que pudiera contrarrestar el poder de la Palabra de Dios. Me hice novio de una de sus hermanas y después de unos meses de visitar a esa familia, los empecé a acompañar a la iglesia. Durante ese tiempo, el grupo “Fe y Razón” (Alejandro Alonso) dirigían la alabanza en la iglesia, que por cierto se llamaba “La Iglesia en Querétaro”. 
 
   Fue un domingo 27 de noviembre de 1977, cuando el Espíritu Santo me trajo la convicción de pecado en mi vida. La verdad fue muy extraño, porque ese día en vez de estar escuchando al pastor Odilón Rodríguez, yo estaba entretenido, viendo que caía un rayito de luz muy cerca de su rostro y que algunas gotas de saliva se veían claramente saliendo de su boca (le gustaba predicar con pasión al hermano). 
 
      Esa mañana, mi amigo Milton, me invitó a pasar al frente y entregar mi vida a Cristo. Lo hice. Aún faltaban algunos metros para llegar al altar, cuando empecé a llorar. El Espíritu Santo me quebrantó de tal manera, que nunca pude emitir una sola palabra. Pasaron muchos minutos y yo seguía postrado en el altar, entregándole  aquel saco de basura a Dios, para que Él lo santificara. Uno de los músicos, se acercó a mí y me preguntó si deseaba que él orara por mí. Asentí con mi cabeza, sin poder hablar. Él oraba: 
 
   -¡Señor! ¡Quebrántalo!
 
   Hoy, después de mucho tiempo aun sonrío, porque esa oración la estaba cumpliendo Dios, aun antes de que él orara. Pero agradezco, que en verdad, Dios me estaba quebrantando.
 
   Después, el 25 de diciembre de ese mismo año, me bautizaron. Fue un día inolvidable: el agua estaba a una temperatura tan fría, que hasta un muerto se hubiera salido de allí. Sin embargo, pude sentir el poder del Espíritu Santo, confirmando que el cambio que estaba empezando a generarse en mí era real. 
 
   ¡Quién iba a pensar que el lugar donde iba a entregar mi vida al Señor, sería ese auditorio, el mismo que visitamos aquel día como congregación! 
 
   Recuerdo que después de haber estado atado por muchos años al vicio del tabaco, esa misma noche, me fumé el último cigarro para no volver a fumar nunca más.
 
   Pasó un poco de tiempo y mi primera prueba vino. La hermana de Milton, quien era mi novia, decidió romper nuestra relación. Fue algo doloroso y en mi profunda depresión de domingo y lunes, decidí abandonar el camino del Señor. El martes, llegué a la conclusión de que no valía la pena darse por vencido, así que solo le pedí fuerzas al Señor para seguir adelante dentro de la iglesia donde había empezado a asistir, crecer y servir.
 
   Pasaron varios meses y la segunda prueba llegó: cuando mi madre llegó a la casa (pues se encontraba de visita con una de sus hermanas), abrí la puerta y la recibí con la noticia de que yo era cristiano y que me había bautizado. Mi madre me miró y me dijo:
 
   -¡No me vuelvas a hablar de esas cosas!
 
   Creo que aun pasaron varios meses antes de que mi madre y mi hermana decidieran acompañarme a la iglesia donde yo asistía. Pero cuando fueron, mi madre tuvo un reencuentro con el Señor y mi hermana recibió a Cristo en su corazón.
 
    
 
   1Pe 3:15 (BLS) Honren a Cristo como Señor, y estén siempre dispuestos a explicarle a la gente por qué ustedes confían en Cristo y en sus promesas.
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   UNA NUEVA FAMILIA
 
    
 
   Era el 5 de marzo de 1980. Mis padres, mi hermana y yo vivíamos en Guadalajara. Hacía dos días que yo había tenido un sueño muy extraño: Había un grupo de turistas entrando a unas cuevas muy grandes en un terreno baldío, frente a la fábrica “Industria del Hierro” en Querétaro.
 
   En efecto, había una cueva en ese terreno, pero no era tan grande como en mi sueño.
 
   Entre esos turistas estaba mi hermano. Yo estaba a la entrada y les empecé a gritar que salieran pronto, porque la cueva se iba a derrumbar. Todos salieron, excepto mi hermano. Ahí terminó mi sueño. 
 
   Dos días después, un hombre desconocido me llamó por teléfono a mi trabajo, diciendo que mi hermano estaba gravemente enfermo. El hombre no respondió a las preguntas básicas que yo le hice, por lo que me resultó extremadamente sospechoso. 
 
   Esa tarde fui a comer a la casa de mi prima y ahí me enteré que mi hermano había fallecido. (Meses más tarde, nos enteraríamos que, en realidad se había suicidado). 
 
   El Espíritu Santo estuvo consolándome durante el trayecto de mi trabajo a la casa de mis papás. Mi preocupación, era ver la reacción de mi mamá ante tal noticia. Cuando llegué, mi mamá estaba llorando y pidiendo consolación. Eso me quebró. 
 
   Momentos después, el Espíritu Santo me impulsó a poner un disco cristiano; especialmente, un canto que dice: 
 
    
 
   “Paz y gozo y plenitud;
 
   Es todo en el nombre de Jesús.
 
   Felicidad y consolación,
 
   Es todo en el nombre de Él.
 
    
 
   Él volverá y me llevará,
 
   Es todo en su Santo nombre.
 
   Pronto me iré para estar con Él,
 
   Es todo en el nombre de Jesús”.
 
    
 
   Ese canto, lo repetí una y otra vez. Sin duda, el Espíritu Santo nos estaba consolando en esos momentos tan duros y tristes. Pronto llegó mi pastor (Roger West) y su esposa para orar por nosotros. La hermana me preguntó si deseaba ir ese día al culto; no lo pensé dos veces y me subí su auto. 
 
   Apenas iba entrando al santuario, cuando el hermano Lencho, encargado del culto del miércoles, me pidió que le ayudara a dirigir la alabanza, esa noche. Obviamente, él no sabía nada del asunto. 
 
   Mientras yo tocaba mi guitarra y adoraba al Señor, el Espíritu Santo me susurró en mi corazón: “Has perdido un hermano. Ahora, abre tus ojos y mira cuántos hermanos te he dado”.
 
   Cuando abrí mis ojos, las lágrimas empezaron a fluir, y mi canto de adoración se convirtió en una oración de gratitud. 
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Mi hermana, una de sus amigas y mi madre.
 
    
 
   Rev 5:9  y cantaban un nuevo cántico,  diciendo:  Digno eres de tomar el libro y de abrir sus sellos;  porque tú fuiste inmolado,  y con tu sangre nos has redimido para Dios,  de todo linaje y lengua y pueblo y nación; 10  y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes,  y reinaremos sobre la tierra.
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   (De izquierda a derecha: Yo, Jorge Acosta, Raúl Moreno y Timothy West)
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   TAPALPA
 
    
 
   Cuando nos anunciaron que íbamos a ir a ministrar en un pueblo 100% católico, se nos erizó la piel. Yo tenía unos dos años de convertido y nunca habíamos tenido la experiencia de evangelizar bajo esas circunstancias. 
 
   En aquel entonces, teníamos un grupo musical en la iglesia, llamado “Fuego”, integrado por Timothy West, Jorge Acosta, Fernando e Ignacio Plascencia y yo. Luego se integraron al grupo Raúl Moreno y Javier Esparza). Yo tenía 18 años, así que yo era el mayor de ellos en el grupo.
 
   También, un grupo de hermanos nos acompañó, y eso nos dio un poco de seguridad.
 
   Por la tarde, los hermanos se fueron a evangelizar por las orillas del pueblo, mientras nosotros nos quedamos poniendo posters y publicidad por todas partes. Rentamos un cine solo por esa noche. Hubo un lleno total (un poco menos de 700 personas).
 
   A pesar de ser muy católicos, recibieron muy bien el mensaje del evangelio. Mucha gente pasó al frente a recibir a Jesucristo.
 
   Los testimonios empezaron a llegar después de la reunión: antes del concierto, mientras los hermanos evangelizaban, un hombre les dijo que hacía mucho tiempo que no llovía en ese lugar y que estaban desesperados. El hermano Oscar García, hizo una oración en ese lugar, junto con los hermanos, cuando de forma casi inmediata, comenzaron a caer grandes gotas de agua. Fue tanta, que pensamos que el concierto se iba a suspender por falta de público.
 
   Tiempo después, llegó una carta a las oficinas de la iglesia. La señora que escribía, era una madre agradecida. La noche del concierto, llegaron sus hijos pidiéndole perdón; habían salido de su hogar por mucho tiempo, a causa de un pleito familiar.  Ella terminaba su carta, más o menos así: “Yo soy católica. No sé qué clase de religión son ustedes, pero les agradezco haber venido a nuestro pueblo a compartir lo que hizo regresar a mis hijos. Que Dios los bendiga”.
 
    
 
   1Co 4:20  Porque el reino de Dios no consiste en palabras,  sino en poder.
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   DESDE HOY
 
    
 
   A mediados de Julio de 1980, nos visitó un grupo musical a nuestra iglesia. Para mi gusto, fue uno de los pocos grupos musicales que sonaban realmente profesionales. El nombre del grupo era “The Amigos” y provenían de Houston, TX. Fue una semana increíble y llena de expectativas. Con ellos, viajaba un evangelista llamado Félix Maestas, con un mensaje lleno de unción y poder.
 
   Ese domingo, me senté en una de las bancas de enfrente (como solíamos hacerlo los que ministrábamos en esa iglesia), durante la oración. La razón de estar ahí, es porque después del mensaje, el pastor siempre hacia un llamado al altar; de manera que siempre teníamos que estar listos para subir a la plataforma y tocar mientras el pastor ministraba a las personas.
 
   El Hno. Maestas estaba orando, cuando de pronto, dirigió su mirada hacia a mí y me llamó. Inmediatamente, me levanté y fui hacia él, pues pensé que tal vez deseaba un vaso con agua. Se acercó a mí y me dijo fijando su mirada en mí: “Desde este día vas a ser usado por Dios”. No impuso sus manos sobre mí; es más, ni siquiera oró (como he visto miles de veces que lo hacen). 
 
   Me quedé inmóvil y le dije a Dios, que mi vida era suya y que Él me podía usar como Él quisiera. No pasaron ni cinco minutos, cuando una de las secretarias de la iglesia, se acercó a mí y me dijo que me estaban llamando por teléfono, desde la ciudad de México. 
 
   Mientras iba a contestar, yo pensaba quién podría estarme llamando, puesto que yo no tenía familiares en la capital. Levanté el teléfono y una voz no familiar, sonó del otro lado: 
 
   -“David, necesitamos un guitarrista que venga a suplir a mi cuñado. Él se va a regresar a USA y queremos que vengas. Ora y pídele a Dios dirección y déjanos saber cuál es tu decisión”. 
 
   Siempre he sentido asombro de cómo Dios honró la palabra de aquel evangelista, al ser usado como una voz profética cuando Dios me llamó al ministerio, con el grupo musical “Kerygma”, con quienes ministré por algún tiempo.
 
    
 
   2Ti 1:8  Por tanto,  no te avergüences de dar testimonio de nuestro Señor,  ni de mí,  preso suyo,  sino participa de las aflicciones por el evangelio según el poder de Dios, 9  quien nos salvó y llamó con llamamiento santo,  no conforme a nuestras obras,  sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos.
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   UNA TORTUGA CON LENTES
 
    
 
   En Emiliano Zapata, Chiapas, era el año 1980 cuando yo tocaba la guitarra con el grupo musical “Kerygma”. Una tarde, estábamos gozando siendo empujados por las olas del mar, hacia la orilla. 
 
   Habíamos pasado un buen tiempo, hasta que ocurrió algo inesperado. De repente, la ola que llegó, era mucho más grande de lo que esperábamos, de manera que fuimos arrastrados mar adentro. Yo estaba muy lejos de la orilla y al tratar de poner mis pies en el piso, NO LO PUDE ALCANZAR y me empecé a hundir. 
 
   Siempre había oído (con cierta incredulidad), que cuando uno está en peligro de muerte, se suele ver toda la vida en cuestión de segundos. No lo creía hasta que me sucedió. 
 
   Sin embargo, no me dejé hundir. Como pude, traté de mantenerme a flote, hasta que alguno de mis compañeros me alcanzara para jalarme hasta un sitio más seguro. Finalmente, pude “nadar” hasta el lugar donde pude poner mis pies  y superar el susto. 
 
   Pronto nos regresamos a la casa donde nos estaban hospedando. Cuando llegamos a la iglesia, el pastor nos preguntó que si habíamos visto una tortuga con lentes. Todos nos extrañamos de la pregunta y le preguntamos qué nos quería decir con esto. El pastor le preguntó a Armando (uno de los hermanos que también habían sido arrastrados por la ola), que dónde estaban sus lentes. Entonces nos empezamos a reír, porque alguien le había contado al pastor lo que nos había sucedido. Armando, había perdido sus lentes en esa ola. 
 
   Lo más increíble del suceso, es cómo corren las “noticias”.  El chisme llegó antes que nosotros.
 
   Esa noche, tuve que enfrentar un temor desconocido: cada vez que cerraba mis ojos para dormir, me veía a mí mismo hundiéndome y ahogándome. Fue una noche difícil.
 
   Al siguiente día, nos volvieron a llevar a la playa. Las olas estaban igual de agitadas y mis compañeros se metieron, mientras yo los observaba desde la orilla. Sentí que debía meterme, pero reconocí en mí, el temor. Yo no deseaba seguir abrazando algo que debía de irse de mi vida. El temor, simplemente, no era bueno para mí.
 
   Creo que Dios me impulsó a enfrentar ese temor y vencerlo. Hay temores que cada día enfrentamos, pero no debemos dejar vencernos por ellos. El temor es una mentira. 
 
    
 
   Rom 8:15 (PDT)  "El Espíritu que ustedes han recibido ahora no los convierte en esclavos llenos de temor. Al contrario, el Espíritu que han recibido los hace hijos. Por el Espíritu podemos gritar: "¡Padre, querido padre!"
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   MI DIOS MERECE LO MEJOR
 
    
 
   Cuando estábamos en Arriaga, Chiapas, conocí a Gamaliel, el hijo de un pastor donde estuvimos ministrando varias veces. Gamaliel me contó que todos en la congregación podían identificar los billetes que cierto hermano ponía en la ofrenda.
 
   Pensé que, tal vez el hermano los ponía en un sobre o que tal vez, les ponía su nombre a los billetes.
 
   No. La respuesta no era esa.
 
   Lo que el hermano Elías (ese es su apellido) hacía, era que, escogía los mejores billetes que iba a destinar para su ofrenda y diezmo. Los lavaba, incluso con blanqueador; los planchaba y los perfumaba.
 
   Al principio creyeron que el hermano Elías estaba medio loco. Así que, cuando le preguntaron por qué hacía eso, el hermano Elías, simplemente contestó: “Porque mi Dios merece lo mejor”.
 
   Un día, nos llamó a los cinco integrantes de “Kerygma” y nos preguntó quién era el mayor de nosotros. Obviamente, la vergüenza recayó sobre David Moreno. Para nuestra sorpresa, el hermano Elías sacó un billete de cien pesos y se lo regaló. Un espíritu de envidia y avaricia se hizo presente instantáneamente, entre nosotros.
 
   Después, preguntó quién era el menor. Sin mucha emoción le respondí que yo era. De su billetera, sacó otro billete de cien y me lo dio.  El hermano nos dio una lección al sacar otros tres billetes de cien y los repartió entre David Zárate, Armando Moreno y Gerray West. 
 
   -Para Dios, no existen hijos mayores o menores. Dios nos trata por igual. –Nos dijo. 
 
    
 
   Núm 18:29  De todos los dones que reciban, reservarán para mí una contribución. Y me consagrarán lo mejor. 
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   UN DOLOR INESPERADO
 
    
 
   Después de la separación del grupo “Kerygma” en diciembre de 1980, yo regresé a Guadalajara, a servir en mi congregación. Yo servía a Dios con todo mi corazón. Me gustaba estar presente en cada reunión que había (de martes a domingo), sin contar que los lunes había ensayo del grupo de alabanza.
 
   De vez en cuando, acompañaba a algunos de los líderes a los grupos en casas, donde de vez en cuando, yo predicaba. Prácticamente, yo vivía en el templo. 
 
   Pero, después de estar de tiempo completo en el ministerio, servir en la iglesia no es lo mismo (solo quienes han vivido esto, me pueden entender). Por dos años, estuve orando y llorando para que Dios me volviera a usar como antes. Estoy seguro que el grupo musical, no debió haberse disuelto. No hubo problemas entre nosotros; solo hubo falta de sabiduría.
 
   No era la aventura de estar viajando por muchos lugares, no era la gloria o la emoción de estar delante de multitudes; era algo más. 
 
   En ese tiempo, unos meses antes de que Dios me volviera a llamar al ministerio, Dios tuvo que quitarme a una persona que se estaba convirtiendo en mi ídolo: mi novia. Su papá era un mayor del ejército mexicano y esperaba ansiosamente su retiro. Así que, empezaron a hablar de irse de Guadalajara hacia Mérida y eso me turbó. 
 
   Siempre he tenido claro, que Dios hace las cosas a Su modo y en Su tiempo, a pesar de los sentimientos que podamos generar. Mis pastores me habían enseñado que Dios siempre tiene los mejores motivos y planes para nuestras vidas. Todavía lo considero así.
 
   Así que la dejé ir de mi vida, aunque me dolió por muchos, muchos meses. De nada me hubiera servido llorar. Sin embargo, Dios tiene sus formas de consolarnos, aunque parezcan métodos raros.
 
   Hubo un canto en inglés, que Dios utilizó para traer consuelo y paz a mi corazón, recordándome a Quién estaba consagrada mi vida:
 
    
 
   “Perfora mi oído, Señor, mi Dios,
 
   Llévame hasta tu puerta, este día.
 
   Te serviré eternamente,
 
   Señor, estoy aquí para quedarme.
 
    
 
   Porque tú has pagado el precio por mí;
 
   Con tu sangre me has redimido.
 
   No serviré a otros dioses,
 
   Señor, estoy aquí para quedarme”.
 
    
 
   Cada quien, tenemos en cierta época de nuestra vida, un ídolo que tendrá que ser removido tarde o temprano, para permitirle a Dios ocupar el lugar de Soberano. 
 
   No siempre Dios nos quita algo. Pero cuando Dios nos lo quita, siempre lo reemplaza por algo mucho mejor.
 
    
 
   Deu 15:16 (BAD) »Pero si tu esclavo, porque te ama a ti y a tu familia y le va bien contigo, te dice: “No quiero dejarte”, entonces tomarás un punzón y, apoyándole la oreja contra una puerta, le perforarás el lóbulo. Así se convertirá en tu esclavo de por vida. Lo mismo harás con la esclava.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   (De izquierda a derecha) Sergio Moreno, José Palma, Carlos Torres, yo, David Moreno, Carlos López, Edgar Rocha, (desconocido) y Josué Muñoz.
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   UN REGALO PELIGROSO
 
    
 
   Desde 1982 hasta principios de 1985, tuve el privilegio de servir como ingeniero de sonido y de vez en cuando con la guitarra o el bajo en el grupo “La Tierra Prometida”.  En 1984 estuvimos ministrando en Guatemala, en la capital y en Almolonga (conocido en aquel entonces, como “el pequeño Israel”. 
 
   Esa noche, después de ministrar por última vez en la Iglesia “Príncipe de Paz”, una señorita desconocida se me acercó y me dio un regalo inusual. Era una pipa prehispánica, que tenía la figura de un conejo. 
 
   Le agradecí su regalo y la guardé en la bolsa de mi pantalón, mientras nos dirigíamos con el resto de los hermanos hacia un restaurante para cenar. Solo pasaron unos minutos cuando me empecé a sentir muy mal físicamente. 
 
   Sin cenar (y eso ya es grave de por sí), me dirigí al autobús y me acosté en mi camarote, cubriéndome con todas las cobijas que tomé prestadas sin la autorización de mis compañeros. 
 
   Cuando ellos terminaron de cenar, regresaron al autobús sorprendiéndose al verme bajo un montón de cobijas, pues el ambiente era muy caluroso en esa época del año en Guatemala. Entendieron que estaba enfermo, oraron por mí y empezamos nuestro viaje de regreso a la ciudad de México.
 
   Eran como las dos de la mañana, cuando el Señor me despertó urgiéndome a deshacerme de ese ‘regalo’ que me habían hecho. Por unos instantes dudé si había escuchado bien la voz de Dios, pero decidí deshacerme de esa pipa. El autobús iba en marcha, abrí mi ventana y lo estrellé contra la carretera, esperando que se quebrara.
 
   Me volví a acostar y desperté hasta que llegamos a la frontera. El pianista, llegó con una revista de “National Geographic” que le habían regalado en las oficinas de aduana. La revista estaba dedicada a la promoción y cultura de Guatemala.
 
   Mientras la hojeaba, algo llamó mi atención: ahí estaba la figura del mismo conejo que tenía en la pipa que me habían regalado. Los mayas adoraban al dios conejo porque representaba la abundancia, la multiplicación. Era venerado durante la siembra y en los ritos de matrimonio. 
 
   Entendí, que Dios me había librado de la influencia de algo maligno y me di cuenta que había desaparecido la enfermedad y el dolor de la noche anterior. Creo que la joven que me dio ese “regalo”, tal vez no estaba consciente de lo que me estaba dando, o tal vez, lo hizo con toda intención. No lo sé. En muchas iglesias se están infiltrando toda clase de personas que sirven al maligno. 
 
    
 
   1Co 10:19  ¿Qué quiero decir con esta comparación? ¿Que el sacrificio que los gentiles ofrecen a los ídolos sea algo, o que el ídolo mismo sea algo? 20  No, sino que cuando ellos ofrecen sacrificios, lo hacen para los demonios, no para Dios, y no quiero que ustedes entren en comunión con los demonios.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   43
 
   UNA JOYA EN EL ALTAR
 
    
 
   Esa noche, nos habían invitado para ministrar en una iglesia bautista. Yo estaba sentado en las primeras bancas, regulando el equipo de sonido. La música y el mensaje fueron perfectos para hacer el llamado al altar. La gente empezó a ir al frente, hincarse y recibir una oración por alguno de los ministros de esa congregación.
 
   Poco después, una mujer, que también respondió al llamado, llegó al altar. Nadie estaba ahí para ministrarla. ¿La razón?  Había una mezcla en ella de sudor, alcohol, mugre y orina. El olor era, realmente horrible!
 
   Yo estaba “orando” y a la misma vez, estaba criticando la falta de amor de cada una de las personas que habían ministrado a otros, pero no se acercaban a esa pobre alma. De pronto, sentí que el Espíritu Santo me decía: “Acércate tú, minístrale tú!”
 
   Empecé a resistirme a la voz del Señor y continué en mi posición farisaica (hipócrita)  al seguir criticando a la gente de esa iglesia por su falta de amor a las almas. Sin embargo, el Señor seguía tratando conmigo, insistiéndome que era mi responsabilidad ir hacia esa mujer y ministrarle. 
 
   Señor, le respondí: “No es mi trabajo, no soy de esta iglesia, no soy el evangelista, yo solamente estoy controlando el sonido y además, ella huele MUY mal!”
 
   De inmediato el Señor me dijo: “Tú olías peor que ella, cuando te recibí”. 
 
   Con lágrimas en mis ojos, me acerqué a ella, me hinqué y abrazando a esa mujer, le pedí perdón al Señor.
 
    
 
   Efe 2:3  En ese tiempo también todos nosotros vivíamos como ellos, impulsados por nuestros deseos pecaminosos, siguiendo nuestra propia voluntad y nuestros propósitos. Como los demás, éramos por naturaleza objeto de la ira de Dios. 4  Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor por nosotros, 5  nos dio vida con Cristo, aun cuando estábamos muertos en pecados. ¡Por gracia ustedes han sido salvados!
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: Description: C:\Users\DAVID\Pictures\HUMOR\l7.jpg] 
 
    
 
   (De izquierda a dercha en la parte de arriba)
 
   Neftalí Sol, Sergio Moreno, Luis Gutiérrez.
 
   Moisés Sol, yo y Benjamín Sol.
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   UN PEQUEÑO LUJO 
 
    
 
   Mi esposa y yo, vivíamos en la ciudad de México (En ese entonces, yo era uno de los integrantes del grupo musical “La Tierra Prometida”), teníamos a nuestra primera hija recién nacida y habíamos estado haciendo unas compras en el supermercado.
 
   Lo peor que una persona puede hacer, es ir al supermercado con hambre y sin suficiente dinero. Así iba yo. Todo se me antojaba. 
 
   Cuando salimos de ahí, recordé que había una pizzería cerca. Aunque no contábamos con mucho presupuesto, le dije a mi esposa que fuéramos a cenar ahí. Recuerdo que le dije: “Es un pequeño lujo, pero creo que lo valgo”.
 
   La  pizza marinera era la que más nos gustaba, acompañada con refresco de manzana. Tal vez, el arrepentimiento de haber ido a cenar ahí, llegó cuando pagamos la cuenta. Regresamos a la casa arrepentidos pero satisfechos… ¿o satisfechos pero arrepentidos?
 
   Al otro día, era muy de mañana cuando escuchamos el toque del timbre de la puerta (que parecía timbre escolar). Creo que si alguien quisiera resucitar a un muerto, ese timbre sería un excelente instrumento. Sea quien fuera, el que estaba pegado al timbre, estaba desesperado. 
 
   Como vivíamos en un segundo piso y no esperábamos la visita de nadie, mi humor no estaba tan templado. Así que bajé echando chispas. Cuando abrí, vi a un amigo mío (Benjamín Sol, integrante del cuarteto “Los Nazarenos”), todavía pegado al timbre a pesar de que la puerta estaba abierta (supongo que le encantó su sonido). 
 
   -No  tengo tiempo para quedarme a platicar contigo. Voy rumbo a mi trabajo. Solo vine a dejarte este dinero, para que tú y tu esposa vayan a cenar”. -Me dijo y se fue.
 
   ¿Te has fijado que cualquier disputa, enojo, batalla, etc, se diluye de forma casi mágica, cuando aparece un hermano en ese momento? Nuestro carácter se transforma de inmediato. Si esto sucede contigo, tenemos que reconocer que pertenecemos al club de la gran “H”. Es decir, somos hipócritas por naturaleza; pero claro, una persona nunca te va a decir, “Hola, me llamo Fulano y soy hipócrita”. El enemigo de nuestras almas siempre nos está recordando que pertenecemos a ese club; sobre todo, cuando estamos tratando de adorar al Señor. 
 
   Dicen (y estoy de acuerdo), que el verdadero cristiano que hay en nosotros, sale cuando estamos bajo presión. Tenemos tan fuerte nuestra naturaleza carnal, que a veces, Dios nos tiene que avergonzar un poco, antes de darnos una bendición. Es obvio que cuando sucede esto, no es un premio a nuestro egoísmo, solo es un regalo por misericordia.    
 
   Hubiera deseado que a partir de ese día continuaran despertándome con el plácido y dulce sonido de aquel timbre (siempre y cuando hubiera una bendición igual), pero no volvió a suceder eso.
 
   Como sea, la fidelidad de Dios se mostró a pesar de mis debilidades. En mi rancho dicen: “Dios no cumple antojos, ni endereza jorobados”. El problema, es que, quien inventó ese refrán, ¡no conoció a mi Dios!
 
    
 
   Sal 37:4 (DHH)  Ama al Señor con ternura, y él cumplirá tus deseos más profundos.
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   UNA PROMESA DOBLE
 
    
 
   En ese tiempo, mi esposa y yo asistíamos a una congregación en el D.F. que se llama “Amistad Cristiana”. Éramos alrededor de 700 personas y teníamos necesidad de adquirir un auditorio más amplio.
 
   Un día nos visitó el hermano Wayne Myers y nos retó a comprometernos con el Señor con alguna cantidad de dinero, para poder adquirir una escuela que estaba a la venta. 
 
   Personalmente, Dios estaba tratando conmigo y me comprometí con cierta cantidad de dinero. Lo que yo no sabía es que mi esposa también se estaba comprometiendo con la misma cantidad. Eso me puso en aprietos. 
 
   El día de entregar la promesa se estaba acercando y no habíamos reunido ni siquiera la mitad. Así que, yo empecé a orar como desesperado. 
 
   Un amigo mío me dijo que necesitaba mi ayuda controlando el sonido, porque su grupo iba a cantar tres días, durante unas conferencias nacionales en cierta iglesia. Yo acepté y lo hice con gusto, porque todos eran  y son buenos amigos míos. 
 
   Al concluir el sábado, aun me sentía preocupado porque no tenía el dinero y yo no veía de donde podía sacarlos para dárselos al Señor. 
 
   Terminó el servicio del domingo en la mañana y empecé a desconectar los instrumentos y el equipo de sonido. El director del grupo vino y me dio una ofrenda, lo cual, yo agradecí con todo el corazón. Despistadamente, conté cuánto me habían dado y casi era la cantidad que cubría nuestra deuda con el Señor. Casi cinco minutos después, vino mi amigo, quien me había invitado para ese evento y me entregó un sobre. Yo le dije que ya me habían dado una ofrenda los muchachos del grupo; él me respondió: “Lo sé. Pero esta ofrenda, es por parte de la iglesia y queremos bendecirte”. 
 
   Basta decir, que fue mucho más de lo que le habíamos prometido al Señor y que mi corazón estaba agradecido por Su fidelidad. Pagamos lo que prometimos, dimos el diezmo aparte y todavía sobró para nosotros. Dios es bueno.
 
   Estoy seguro, que aún sin nuestra ayuda se hubiera comprado el auditorio que tanto necesitábamos. Sin embargo, Dios me motivó a cumplir mi promesa.
 
   El conocido personas a lo largo de mi ministerio, que hacen promesas a Dios y luego se olvidan de ellas, sin cumplirlas. Es cierto que a veces, somos incapaces de cumplir una promesa. Por eso Dios nos advierte:
 
    
 
   Ecl 5:4 (PDT) "Si le haces una promesa a Dios, cúmplela, porque a Dios no le agrada la gente falta de seriedad. Cúmplele a Dios lo que le prometiste."
 
    
 
   Cuando Dios pone el deseo de honrarlo en nuestro corazón, Él mismo se encarga de suplir, mucho más allá de lo que pedimos o entendemos, conforme a Su Palabra. Una vez más pudimos ser testigos de la fidelidad de Dios y fuimos bendecidos más allá de mi propia expectativa.
 
    
 
   2Co 8:3 (BLS) Les aseguro que dieron todo lo que podían, y aún más de lo que podían. No lo hicieron por obligación, sino porque quisieron hacerlo, 4 y hasta nos rogaron mucho que los dejáramos colaborar en esta ayuda al pueblo de Dios.
 
    
 
   2Co 9:7  Cada uno debe dar según lo que haya decidido en su corazón, no de mala gana ni por obligación, porque Dios ama al que da con alegría. 8  Y Dios puede hacer que toda gracia abunde para ustedes, de manera que siempre, en toda circunstancia, tengan todo lo necesario, y toda buena obra abunde en ustedes.
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   UN HILO EN MI ESPALDA
 
    
 
   A mediados de 1985, empecé a trabajar como pastor asociado en una iglesia muy grande en Guadalajara. Éramos unos siete pastores, aparte del pastor principal. Cada uno de nosotros, teníamos a nuestro cargo una reunión entre semana y había diferentes actividades que hacíamos de manera conjunta o independiente.
 
   Esa noche, casi concluíamos nuestra reunión, cuando llegó a interrumpirnos, un hombre alto y flaco. Empezó a gritar muchas cosas, por las que concluí, que ese hombre estaba poseído. 
 
   De pronto, miró directamente a mis ojos, y yo sentí como si un hilo de acero se tensara en el centro de mi columna vertebral. Debo confesar que me entró miedo. Orando mentalmente y en voz alta, de pronto, sentí cómo el poder de Dios se fue incrementando en mi ser.
 
   Le ordené al hombre que me mirara a los ojos; y para mi sorpresa, sus ojos esquivaron los míos. Le ordené una vez más que me mirara y le ordené al espíritu que estaba en ese hombre; que saliera de ahí. No salió el espíritu maligno pero recuperamos el control de la situación, y tuvimos que sacar al endemoniado con todo y demonio, de la iglesia.
 
   Estuve orando por las personas que tenían miedo y concluimos nuestro servicio.
 
   Durante unos tres días, estuve analizando mi vida y preguntándome a mí mismo, por qué no había salido el demonio de esa persona. Finalmente, vino uno de los pastores asociados y me dijo que el hombre que había venido a molestar, se había suicidado. Eso me hizo sentirme peor.
 
   Me siguió contando que ese hombre había contraído matrimonio hacía unos tres meses antes de que yo llegara a esa iglesia y que provenía de una familia muy perversa. Ellos acostumbraban tener relaciones incestuosas (relaciones sexuales entre hermanos y con sus mismos padres) y que su caminata con el Señor, nunca había sido firme y constante. Esa era, precisamente la palabra que yo necesitaba, pues me liberó de un sentido de responsabilidad que no era mía y que el enemigo trataba de usar en mi contra.
 
   Es bueno recordar, que existen ciertas cosas y situaciones, de las cuales, nosotros no tenemos responsabilidad alguna. A veces, olvidamos que cada persona es responsable de sus propios actos y que aunque es bueno ayudar, no siempre logramos hacerlo con efectividad.
 
    
 
   Gal 6:7 (BL95) No se engañen, nadie se burla de Dios: al final cada uno cosechará lo que ha sembrado. El que siembra en la carne, y en la propia, cosechará de la carne corrupción y muerte. 
 
    
 
   Gal 6:8 (BAD) El que siembra para agradar a su naturaleza pecaminosa, de esa misma naturaleza cosechará destrucción; el que siembra para agradar al Espíritu, del Espíritu cosechará vida eterna.
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   ¿REDECORANDO LA CASA?
 
    
 
   Un día, me dieron el domicilio de una señora que estaba enferma, para que fuera a orar por ella. La prioridad era: urgente.
 
   Cuando entré a su casa, de alguna manera, pude percibir el olor y la presencia del espíritu de la muerte. Estuve tratando de orar por la señora, pero ciertas cosas me lo impedían.
 
   En cada una de sus paredes, colgaban muchas imágenes de “santos” y “vírgenes”. Yo le dije que eso era lo que estaba impidiendo que nuestra oración fuera contestada.
 
   Me dio autorización para bajar los cuadros y llevármelos para hacer una quema de ellos. Cuando los bajé e hice una vez más oración, esa persona recibió su sanidad.
 
   El domingo no la vi durante nuestra reunión, así que el martes fui a visitarla. La encontré postrada en cama, otra vez enferma, pero con nuevos cuadros en las paredes. El Señor no me dejó orar por ella. Solo me despedí y me retiré con un peso de asombro en mi corazón. Yo no podía entender lo que había pasado.
 
   El Espíritu Santo habló a mi corazón y me dijo: “Si el hombre baja a los ídolos de las paredes, las personas continuará con sus dioses en el corazón. Pero si yo los bajo del corazón, la gente misma se encargará de bajarlos de las paredes”.
 
   Si las personas tan solo se dieran cuenta de la gran ofensa que cometen contra Dios, al adornar y adorar, venerar, honrar o postrarse ante alguna imagen, creo que dejarían de hacerlo de manera inmediata y permanente. Pero solo Dios puede abrir los ojos de ellos, quienes a pesar de su mucha devoción, sin duda estarán expuestos a ser rechazados por Dios mismo.
 
    
 
   1Co 10: 20  (BLS) Cuando los que no creen en Cristo ofrecen algo, se lo dan a los demonios y no a Dios. ¡Y yo no quiero que ustedes tengan nada que ver con los demonios! 21  Ustedes no pueden beber de la copa en la Cena del Señor y, al mismo tiempo, beber de la copa que se usa en las ceremonias donde se honra a los demonios. Tampoco pueden participar en la Cena del Señor y, al mismo tiempo, participar en las fiestas para los demonios. 
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   ¿VINIERON AYER?
 
    
 
   Yo tenía a mi cargo las reuniones del martes en la iglesia. Mi amigo me pidió que le ayudara el miércoles, ya que él y su familia iban de vacaciones.
 
   Durante la reunión del martes, dos hombres vinieron y estuvieron escuchando atentamente el mensaje. Por alguna razón, no pude platicar con ellos después de la reunión.
 
   El miércoles, volví a verlos. Al finalizar la reunión, José, el más joven de ellos, me pidió si podíamos hacer una oración por su amigo, que deseaba recibir a Cristo en su corazón. La hicimos. Cuando se levantó del reclinatorio (o altar), Francisco, me pidió un sobre para depositar sus diezmos. Eso me dejó asombrado.
 
   Comenzamos a platicar y me disculpé con ellos, por no haberlos atendido el día anterior. Ellos se miraron entre sí y me dijeron que esa era la primera vez que ellos estaban ahí. 
 
   Me contaron que ese día en su trabajo, ellos habían orado para que Dios los guiara a una iglesia cristiana, donde se pudieran reunir. 
 
   Esa misma tarde, al ir rumbo a su casa, el autobús en que viajaban, se había parado justamente, enfrente de la iglesia (que queda a la mitad de la cuadra), y decidieron bajarse inmediatamente. No cabe duda que Dios estaba en medio de toda esta experiencia sobrenatural. 
 
   José, quien era originario de San Salvador en Centro América, continuó su viaje hacia USA, mientras que Francisco se convirtió en uno de los líderes más fuertes y fieles en esa iglesia. Para mí, fue un gran honor ver nacer, crecer y madurar, la vida de mi hermano, quien años después, recibiera el regalo de la salvación para su esposa y familia.
 
    
 
   Efe 1:4,5  Desde antes de crear el mundo Dios nos eligió, por medio de Cristo, para que fuéramos sólo de él y viviéramos sin pecado. Dios nos amó tanto que decidió enviar a Jesucristo para adoptarnos como hijos suyos, pues así había pensado hacerlo desde un principio.
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   EL DILUVIO… ¿OTRA VEZ?
 
    
 
   A mi hija Areli (la mayor de tres), le gustaba estar en una ventana que teníamos, mientras vivíamos en el tercer piso de la iglesia. Era un viejo edificio. Había sido un teatro construido en 1930, que fue cerrado al público a causa de haber recibido el impacto de un rayo. Seguramente, alguien murió en esa ocasión. 
 
   Las paredes de ese edificio son de adobe y la anchura de ellas son de más o menos 90 centímetros. La ventana media unos 60 por 90 centímetros, así que ella cabía perfectamente.
 
   Esa tarde era especial, porque estaba cayendo un aguacero torrencial y pronto, cierto temor vino a mi hija, quien obviamente, empezó a llorar y querer bajarse rápido de ahí. Yo le pregunté qué pasaba y ella me dijo que había recordado la historia de Noé y el diluvio.
 
   Le expliqué acerca del pacto que Dios había hecho con Noé, poniendo el arco iris como evidencia de que Él no volvería a destruir la tierra por medio de las aguas y que a Dios no se le olvidaban sus promesas. Así que, no había por qué tener miedo. 
 
   Le pregunté que si ella quería recibir a Jesucristo en su corazón y ella me dijo que sí. Esa noche, ella pudo dormir en paz, a pesar de los truenos que seguían haciendo temblar nuestro tercer piso, de aquel ex teatro construido en 1930.
 
   Jesucristo es la solución para cualquier necesidad. Por muchos años he predicado que Jesucristo nos puede salvar del poder del pecado y del infierno. Eso es correcto.
 
   Pero Jesucristo nos puede salvar de cualquier circunstancia en la que estemos inmersos. A veces enfrentamos temores, necesidades económicas, enfermedades físicas o dolores emocionales. Jesucristo también nos quiere salvar de eso, porque él tiene el poder para hacerlo. Por eso su nombre es Jesús, que significa “salvación” o “el Salvador”.
 
   Resulta ilógico creer, que si Dios está interesado en la salvación de nuestras almas, no esté interesado en la salvación de las demás áreas de nuestra vida. 
 
   Cristo es Señor de todo.
 
    
 
   Hch 4:12  (PDT)  ¡Sólo en Jesús hay salvación! No hay otro nombre en este mundo por el cual los seres humanos podamos ser salvos.
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   EA, EA, LOS ALELUYAS…
 
    
 
   Éramos tres pastores los que formábamos el grupo musical “Zaddok” (que significa “Justo”). Regularmente dirigíamos la alabanza y la adoración en nuestra propia congregación. Pero varias iglesias en el centro de México nos habían invitado a irles a ministrar; así que hicimos una gira de varias semanas. 
 
   Llegamos a comer a la casa de unos hermanos en Michoacán. Apenas nos estábamos estacionando, cuando un niño de unos 5 años, quien vivía enfrente de la casa de los cristianos se empezó a burlar de nosotros. 
 
   -Ea, ea, los aleluyas…, ea, ea, los aleluyas, ea, ea, los aleluyas…” -se burlaba, apuntándonos con su dedo.
 
   Aún estaba sentado en mi asiento, giré mi cabeza, mirándolo y apuntándolo con mi dedo, le dije: 
 
   -Ea, ea, el demonio, ea, ea, el demonio…”
 
   El niño, como sintiendo que había descubierto su verdadera personalidad, abrió mucho los ojos, puso una cara de asombro y se metió a su casa huyendo de nosotros. No volvió a salir a molestar a los hermanos. 
 
   Frecuentemente, pensamos que estamos enfrentando adversarios de carne y hueso, y nos da vergüenza confrontarlos como tales. Eso les da margen para seguirse burlando de nosotros. Cuando tomamos la autoridad que Jesucristo nos ha dado, podemos discernir quién está detrás de esas personas y descubrir las obras del diablo.
 
   Si has estado bajo la presión del enemigo, ya es el tiempo que te levantes, que tomes la autoridad que Jesucristo te ha dado en su nombre y derrotes cualquier obra de las tinieblas. No le pidas perdón a ningún demonio por lo que vas a hacer. No le tengas misericordia.
 
    
 
   Hch 16:16-18  Una vez, cuando íbamos al lugar de oración, nos salió al encuentro una joven esclava que tenía un espíritu de adivinación. Con sus poderes ganaba mucho dinero para sus amos. Nos seguía a Pablo y a nosotros, gritando:—Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, y os anuncian el camino de salvación. Así continuó durante muchos días. Por fin Pablo se molestó tanto que se volvió y reprendió al espíritu:—¡En el nombre de Jesucristo, te ordeno que salgas de ella! Y en aquel mismo momento el espíritu la dejó.
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   ME EQUIVOQUÉ DE MARCA
 
    
 
   Cierto hermano, era uno de los más fieles ujieres en nuestra congregación. Casi toda la semana nos ayudaba en la Iglesia haciendo muchos trabajos. 
 
   Ese miércoles no vino a la congregación y me preocupé muchísimo por él. 
 
   El jueves, era el servicio general donde todos los servidores asistían con regularidad. Así que, el hermano se presentó como siempre. Al preguntarle por qué no había asistido el día anterior, el rostro del hermano se empezó a sonrojar.
 
   Cierta persona en la congregación, lo había convencido de que teñirse el cabello era pecado. Así que el hermano, no lo hizo por casi dos semanas. Me contó que su patrón le había llamado la atención por no haberse teñido el cabello como usualmente lo hacía, ya que él era el encargado de atender al público en su trabajo. Así que, por órdenes de su patrón, el hermano tuvo que ir a comprar un tinte; se metió al baño a teñirse el cabello y pronto se reintegró a atender a sus clientes. 
 
   Concluido su horario de trabajo, tomó su bicicleta rumbo a la iglesia, como era su costumbre. El problema es que comenzó a llover; y el tinte, que no era a prueba de agua, como el que solía comprar, empezó a escurrírsele, ante la mirada de muchas personas. Su rostro y la ropa que el hermano traía, también cambiaron de color.  
 
   Ante la mirada de las personas que corrían entre la lluvia, el rostro del hermano continuaba poniéndose negro, cubriendo lo sonrojado a causa de tanta vergüenza.
 
   Al llegar a su casa, evitó saludar hasta al perro, apresurándose a tomarse una buena ducha.
 
   Ese fue el motivo de su ausencia aquel miércoles por la noche.
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   ¿PUEDO DAR MI TESTIMONIO?
 
    
 
   Esa noche, yo estaba muy cansado. Me apresuré a concluir el servicio; lo único que deseaba, era irme a mi casa y descansar. Hice mi acostumbrada oración de despedida; y, mientras recogía mi guitarra, una anciana se me acercó para pedirme que orara por ella porque estaba muy enferma.
 
   Puse mis manos sobre su cabeza, hice una oración religiosa, sin vida, hueca y vana y despedí a los hermanos que todavía permanecían de pie, entre sus bancas.
 
   La anciana volvió a tocar mi hombro, solicitándome un favor adicional: me pidió permiso para dar un testimonio de algo que Dios había hecho en ella. 
 
   Procurando que el enojo no ensuciara mi vestidura de fariseo, accedí. 
 
   La anciana, testificó, que esa noche ella había llegado muy enferma y que cuando yo oré por ella, Dios la había sanado instantáneamente.
 
   Supe que, si Dios no me destruía ahí mismo era por causa de Su misericordia. 
 
   Le agradezco a Dios su gran bondad, por haberme mostrado el corazón de un sacerdote como yo, sin misericordia, que fui usado como la burra de Balaam para manifestar la gloria de Dios. 
 
    
 
   Ose 6:6 (BLS)  »Ustedes me traen ofrendas, pero eso no es lo que quiero. Lo que quiero es que me amen y que me reconozcan como su Dios.
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   NO PODEMOS ATENDERTE AQUÍ
 
    
 
   Un día, llegaron dos jóvenes a la iglesia “Centro de Fe” donde yo trabajaba. Por cuestiones de ética, voy a llamarlos “Andrés” y “Pancho”. Uno de ellos (Andrés), tenía una “cierta enfermedad”, por lo que tuvo que ir a un hospital muy prestigioso en Guadalajara, llamado “México-Americano”. Al conocer los detalles de la “enfermedad”, simplemente, le dijeron que no podían atenderlo ahí; así que lo enviaron a nuestra iglesia.
 
   Era un joven “normal”. No había indicios de tener una enfermedad. Al menos, no una enfermedad visible. Todos los días, antes de iniciar labores en nuestra iglesia, teníamos un tiempo de oración, desde las 8:30 hasta las 9:30 de la mañana. Así que, oramos por Andrés.
 
   Nada sucedió durante las primeras dos semanas. Todo parecía normal. Cobraba como nosotros, cantaba como nosotros, leía la Biblia como nosotros, pero nada anormal sucedía. Hasta que el Espíritu Santo me guió a orar de una manera diferente.
 
   De pronto, Andrés cayó al piso y empezó a temblar. Comenzamos a oír que, de su pecho, surgía un ruido extraño, como el ronroneo de un animal y que sus ojos quedaban en blanco. Obviamente, eso no era normal, ni era un ataque de epilepsia. 
 
   De sus ojos comenzaba a salir sangre, lo mismo que de unas cicatrices que tenía en ambos brazos, mientras seguía convulsionándose. Seguimos orando y “reprendiendo” a ese espíritu, hasta que el joven no dio más indicios de posesión.
 
   Pasaron otras dos semanas y Andrés y Pancho regresaron de nuevo. Esta vez, vinieron a una reunión entre semana. Al final de ella, un pastor, amigo mío, algunos hermanos de la congregación y yo, nos metimos a un cuarto para orar por el joven. 
 
   Cuando estábamos enfocados en el joven poseído, el Espíritu Santo me hizo voltear hacia donde estaba Pancho (por quien nunca habíamos orado). Tenía una sonrisa perversa en su rostro y hablaba “consigo mismo”. Intuí que el espíritu que dominaba a ese joven era menos fuerte, así que, dejamos momentáneamente al otro y empezamos a reprender al espíritu que estaba en Pancho.
 
   Una vez que ese espíritu fue expulsado, sacamos al joven del cuarto y le pedí a alguien que le explicara el mensaje de la salvación, mientras proseguíamos con  Andrés. Esa noche, Dios nos concedió la victoria para la gloria de Su nombre.
 
   Pasaron algunos días y Andrés y Pancho regresaron para darnos las gracias y testificar que ya habían sido liberados. Creo que siguieron su destino hacia otra ciudad. No volvimos a saber de ellos. 
 
   Pasaron más de 10 años, cuando mi esposa me apresuró a ver un programa de televisión. Ya era muy noche y estaban entrevistando a un ex satanista que se había convertido al cristianismo. Era Andrés, quien estaba dando su testimonio, de qué manera Dios lo había salvado y liberado, después de enfrentar mucha oposición y ataques demoníacos, durante aquellos años. Andrés empezó a buscar a Jesucristo, después de que en una reunión masiva de satanistas en la ciudad de México, cuando uno de los sacerdotes participantes, expresó públicamente, que había conocido un poder mayor que el de Satanás. El nombre de su nuevo Señor: Jesucristo. 
 
   A causa de ese testimonio, Andrés trató de salir de entre ellos, sin imaginarse que eso le iba a costar la vida de su propia madre, quien había sido sacrificada, encima de él, en medio de uno de tantos ritos.
 
   Andrés fue perseguido por mucho tiempo por demonios y por servidores de Satanás, quienes, según Andrés, se mueven en las más altas esferas de gobierno. Pasó muchos años tratando de encontrar ayuda en los hospitales, hasta que llegó a nuestra congregación donde finalmente, fue liberado.
 
   Esa noche, mi esposa y yo, fuimos testigos del grande cambio que Dios había hecho en la vida y rostro de Andrés, quien testificaba sin temor, a pesar de saber que su vida podría estar en grande peligro. 
 
   Cristo liberó a Andrés y sigue liberando a todo aquel que pida Su ayuda, de una manera sincera. Pero orar no basta, ser liberado no basta. Es necesario el compromiso personal con Jesucristo, a fin de continuar en liberación.
 
   Muchas personas “ aceptan a Cristo” a través de una oración, pero minutos después regresan a su vida “normal”. Si el espíritu Santo no los convence de pecado, tales personas no han nacido de nuevo. Cuando el espíritu Santo está presente, el convence de pecado, de justicia y de juicio, trayendo a nuestro corazón el dolor de haber cometido pecado contra Dios.
 
   Obviamente, la persona que ha recibido la vida de Cristo en ella, debe entender que nuestra vida espiritual debe seguir creciendo bajo la supervisión de gente madura; y esa gente se encuentra dentro de la Iglesia. Un recién nacido no puede sobrevivir en la calle por muchos días. Lo mismo un recién nacido en el señor no puede sobrevivir sin el cuidado de los demás. Por eso hay muchos que “ se regresan al mundo”, porque no han entendido la importancia de asistir regularmente a una iglesia. No te arriesgues, únete a la Iglesia.
 
   Sin duda, Andrés pudo alcanzar la victoria a causa de la misericordia de Dios. Pero era necesario seguir creciendo, madurando en una Iglesia, para no regresar a donde Dios lo había sacado.
 
    
 
   Lev 26:7 Y perseguiréis a vuestros enemigos,  y caerán a espada delante de vosotros. 8 Cinco de vosotros perseguirán a ciento,  y ciento de vosotros perseguirán a diez mil,  y vuestros enemigos caerán a filo de espada delante de vosotros.
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   CON SEIS DE CALIFICACIÓN
 
    
 
   Mientras era pastor de jóvenes en la ciudad de León, Gto.,  nos invitaron a mi familia y a mí, a comer a la casa de unos hermanos. Les pedí que me prestaran sus álbumes de fotos, para pasar el tiempo, mientras preparaban la comida.
 
   Una de sus hijas, en unas fotos, estaba vestida con el hábito de “San Martín de Porres” y con algunas imágenes de ídolos detrás de ella. 
 
   A veces, es difícil decirle a las personas que ciertas cosas los dañan, y esa era una de esas ocasiones. Mi esposa les compartió que no era correcto que tuvieran esas fotos  y los hermanos decidieron quemarlas de inmediato. Comimos, oramos por la niña para que fuera liberada de esas influencias de idolatría y nos regresamos a casa.
 
   Algunas personas pudieran ofenderse por lo que hicimos; otras podrían burlarse, pensando que esto era innecesario. Quiero aclararles, que ni mi llamado ni mi carácter es ser un “cazafantasmas”. Ese es un sentimiento con lo cual me siento muy incómodo. Sé que hay personas que han vivido honrando y venerando santos y vírgenes, sin darse cuenta que Dios es un Dios celoso, que aborrece la idolatría. Sin embargo, cuando Dios pone una carga en mi corazón para decir algo, normalmente se los algo saber.
 
   En la siguiente reunión en la Iglesia, la mamá de la niña, se acercó muy emocionada a compartirnos que su hija había sacado seis de calificación en su tarea. 
 
   -Yo me hubiera emocionado más si hubiera sacado un 10. -Le dije.
 
   Lo que yo no sabía, era que esa niña NUNCA había sacado una calificación tan alta, hasta que se deshicieron de esas fotografías. 
 
   Después de varios años regresé a esa ciudad. Y caminando por la calle, se me acercó de pronto una señora. Era la mamá de la niña por la que habíamos orado y quemado sus fotos. La hermana me dijo que su hija, recién había salido de la secundaria y que había terminado con HONORES.
 
   En el reino de Dios, una acción puede lograr el desenlace de varias reacciones. Un acto de obediencia puede remover cualquier obstrucción de bendiciones en tu vida, en tu hogar, en tu trabajo, en Iglesia. 
 
   Cuando una persona le rinde su vida a Dios, como consecuencia, ese individuo deja de emborracharse, de robar, de matar, decir profundidades, etc.
 
   Miles de familias han sido restauradas porque una sola persona ha rendido su vida a Jesucristo. En muchos casos, toda la familia empieza a asistir a la Iglesia, por el cambio drástico que han visto en la primera persona.
 
   Cuando quitamos nuestros ídolos delante de Dios (estén o no en las paredes), Dios empieza a moverse a nuestro favor y empieza a quitar toda la maldición que nosotros mismos metimos a nuestro hogar.
 
    
 
   Éxo 20:3-7  »No tengan otros dioses aparte de mí. »No hagan ídolos ni imágenes de nada que esté en el cielo, en la tierra o en lo profundo del mar. No se arrodillen ante ellos ni hagan cultos en su honor. Yo soy el Dios de Israel, y soy un Dios celoso. Yo castigo a los hijos, nietos y bisnietos de quienes me odian, pero trato con bondad a todos los descendientes de los que me aman y cumplen mis mandamientos. »No usen mi nombre sin el respeto que se merece. Si lo hacen, los castigaré.
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   LOS INTRUSOS
 
    
 
   Corría el año 1991, cuando fui a visitar a uno de mis amigos, que en aquel entonces era pastor de una congregación en un rancho de Jalisco. De la carretera principal, hay unos 20 kilómetros hasta la capilla de ese rancho. 20 kilómetros de camino empedrado y lleno de curvas peligrosas.
 
   Esa tarde, mientras algunos americanos iban platicando, yo estaba en mi asiento, al lado de la ventana, mirando la pesada niebla que cubría esa zona, desconocida para mí. El Espíritu Santo empezó a poner en mi corazón, que pronto yo iba a estar en ese valle. 
 
   El Señor me recordó: “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno,  porque tú estarás conmigo…”
 
   Empecé a llorar, porque tuve la seguridad, que ahí sería un lugar y un tiempo de angustia mortal aunque no tenía ni la más remota idea de lo que enfrentaría. 
 
   Cuando me invitaron a ir a ese lugar a pastorear, tenía la esperanza de que no se cumpliera lo que Dios me había dicho. Pero se cumplió hasta la última palabra. 
 
   Después de dos años de agonía física, económica, moral y espiritual, Dios tuvo misericordia de nosotros, sacándonos de ese lugar con brazo extendido.
 
   Pasaron algunos años antes de que volviéramos a visitar ese valle. Unos fieles hermanos, a los que Dios les había aclarado la vista (espiritualmente hablando), me dijeron que ellos estaban agradecidos con Dios, por haberme sostenido durante todo ese tiempo de prueba. Confesaron que si yo no hubiera permanecido todo ese tiempo de prueba, no solo ellos, sino algunos otros, se hubieran regresado al mundo.
 
   Lo que me dejó asombrado y que aclaró muchas dudas, fue que, de los diáconos que “me habían heredado” cuando yo tomé el pastorado de esa iglesia, dos de ellos habían salido de la congregación. Con uno de ellos yo había enfrentado muchas batallas de índole personal. Frecuentemente se le veía borracho, maldiciendo y tratando mal de su familia. Recientemente se había descubierto que aún era brujo.
 
   Cuando hay cambio de pastor, no siempre es sano cambiar el liderazgo. Sin embargo, la congregación debe seleccionar cuidadosamente a sus líderes. No hablo de someterlos a voto. Me refiero a que deben ser hombres y mujeres aprobados por la congregación, a causa de su testimonio y no solamente por la urgencia de tener líderes sobre la Iglesia.
 
   Yo estoy totalmente en contra, que el liderazgo sea sometido a votación. Porque los votos pueden inclinar la balanza a favor de una persona sin consagración. Tal vez, mi experiencia les ayude a corregir el rumbo.
 
    
 
   Hch 6:3 Elijan con cuidado a siete hombres, para que se encarguen de ese trabajo. Tienen que ser personas en las que todos ustedes confíen, que hagan lo bueno y sean muy sabios, y que tengan el poder del Espíritu Santo. 4  Nosotros nos dedicaremos entonces a servir a Dios por medio de la oración, y a anunciar el mensaje de salvación. 6  Luego los llevaron ante los apóstoles, y estos pusieron sus manos sobre la cabeza de cada uno y oraron.
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   EL MARIACHI
 
    
 
   En cierta etapa de mi vida, Dios me guió a tener un tiempo de ayuno y oración. Todos sabemos que es necesario, pero también sabemos que no es agradable para la carne.
 
   Los hermanos de la congregación, me proveyeron un jacalito, en cierta área de un cerro. 
 
   Los primeros dos días fueron normales. En medio de la soledad, lo único que podía hacer, era orar y estar expectante a una palabra de Dios para mi vida. Para hacer un poco más significativo ese ayuno, empezó a llover.
 
   Mi oración constante era, que Dios bendijera a esos hermanos. En mi espíritu, pude sentir que Dios me decía: “Ya los estoy bendiciendo, pero tú no te has dado cuenta”. 
 
   Al siguiente día, las cosas iban más o menos igual, hasta que empecé a oír cierta música, que me pareció, provenía del rancho que estaba a dos o tres kilómetros más abajo.  
 
   Cierto hermano, acostumbraba tener su radio de onda corta, a todo volumen. Ese era el rancho más evangelizado en todo el universo. Oían desde evangelistas nacionales, hasta los más prestigiados predicadores, sin contar toda la música evangélica, en sus más variadas modalidades. Debo decir, que los habitantes no estaban muy contentos de oír siempre lo mismo; especialmente los vecinos que no eran cristianos. 
 
   Lo que me pareció extraño, es que la música que se escuchaba, eran muy parecidas a las marchas alemanas (las reconozco porque mi papá tenía varios discos con ese tipo de música). Después, la música cambió de modulación. Ahora parecía música judía. Era obvio que esa música no provenía del radio de ese hermano; no era el tipo de música que le gustaba. Empecé a buscar por el pequeño cuarto, a ver de dónde provenía esa música. 
 
   Mi “walkman” estaba apagado, el radio de mi reloj estaba desconectado. Salí, entré, busqué debajo del catre donde me acostaba, puse mi rostro sobre el piso de tierra… nada. Simplemente, la música envolvía el ambiente. Comencé a adorar a Dios. La música seguía oyéndose. Las marchas se mezclaban con la música judía de una manera impresionante y bella.
 
   Lo más impactante para mí, fue que cuando yo estaba recostado en mi catre, dentro de la misma música, surgió la música de mariachi. No había ninguna disonancia, todo era parte de una sinfonía exquisitamente bella. 
 
   Regularmente, no soporto que haya música antes de dormirme; pero aquella noche, yo no deseaba dormirme por seguir escuchando la música, que para mí, era una serenata angelical. 
 
   Han pasado muchos años, pero hasta hoy, solo he tenido esa única experiencia.
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   OLOR A MUERTE
 
     
 
   En 1992, al final de mi pastorado en Amatitán, Jalisco (a unos 50 Km. De Guadalajara), después de un tiempo de muchos problemas y luchas, un domingo casi para concluir nuestra reunión llegaron 2 personas desconocidas. 
 
   Cuando terminamos, una de ellas me preguntó: ¿”En qué nombre bautizan ustedes”? 
 
   (Esta pregunta solo lo pueden hacer un grupo cristiano, denominado “apostólicos”, también conocidos como “solo Jesús” o “Unitarios”). 
 
   No queriendo entrar en polémicas que pudieran molestar, le expliqué que Dios no me había enviado a bautizar sino a predicar a Jesucristo, aunque mi posición doctrinal es Trinitaria (creo en el Padre, en Su Hijo Jesucristo y en el Espíritu Santo). 
 
   Ella me explicó que estaba buscando un pastor, porque una de sus hermanas estaba muy enferma y deseaba ser bautizada. 
 
   Le dije que yo estaba dispuesto a bautizarla, si ella no tenía inconveniente. Ella aceptó con mucho gusto. 
 
   Algo que me explicó también, era que su cuñado no era cristiano y que si estaba él presente, podría corrernos de su casa a punta de groserías. Yo le dije que oraríamos y que no se preocupara si su cuñado se molestaba, nosotros entenderíamos y no nos ofenderíamos. 
 
   Ella estaba feliz de que yo estuviera dispuesto a bautizar a su hermana y empezamos a caminar rumbo a su casa, que estaba, literalmente, al otro lado del pueblo.
 
   Cuando llegamos a la casa, felizmente el esposo de la enferma no estaba. Pero lo que vi, no me dejó otra opción más que encomendarme a Dios y dejar que Él hiciera el milagro para que esa señora no se muriera durante su bautismo. 
 
   Pocas veces he podido palpar a la muerte y ésta ha sido una de las más vívidas experiencias que yo haya tenido. 
 
   Era una mujer de unos 35 años, pero la enfermedad la había consumido, hasta parecer una mujer de más de 50. 
 
   Mi esposa y yo oramos por ella; le ayudamos a sentarse al borde de su cama, y mientras se levantaba de ella y caminaba rumbo al bebedero para vacas que había en el patio de su casa (donde ella sería bautizada), el temor empezaba a ser más fuerte en mi corazón. 
 
   En mi mente me consolaba, que después de todo, yo no había ido a buscarla para bautizarla. Así que no me podrían culpar si ella se moría. 
 
   Finalmente, llegué al bebedero. El sol estaba tibio al mediodía y al meter mi pie al agua, la sentí helada. Otra vez, el temor vino con fuerza. Había una leve esperanza en mi corazón, de que la señora que se iba a bautizar se arrepintiera de hacerlo ese mediodía. Pero, al parecer, el agua helada le dio más brío para bautizarse.
 
   Cuando la bauticé (solo en el nombre de Jesús, como me lo habían pedido), al salir del agua esa persona (que no había asistido JAMAS a una iglesia), levantaba sus brazos, ojos y voz al cielo, empezó a alabar a Dios con mucha intensidad, como pocas veces he visto hasta el día de hoy.
 
   Bueno, el milagro había sido consumado! 
 
   Pero… eso no era todo. 
 
   Cuando salió de ese bebedero para vacas, ella pudo salir sin ayuda de nadie, con su cuerpo erguido y paso más rápido y seguro. 
 
   Nos despedimos y regresamos a mi casa felices de ver el poder milagroso de nuestro Dios. 
 
   Al día siguiente, tuve que ir a Guadalajara muy temprano en la mañana. Ya estaba en el autobús, a través de las ventanas, pude ver a unas mujeres corriendo en dirección contraria, atravesando la carretera para tomar otro autobús con rumbo hacia un pueblo que se llama Tequila. 
 
   Mi mente no podía dar crédito de lo que mis ojos estaban viendo… las mujeres que corrían hacia el autobús, eran la recién bautizada y su mamá. 
 
   Agradezco a Dios por la oportunidad de ser el instrumento escogido en esa ocasión, para traerle honra y gloria y por su sabiduría y guía, para no estorbarle con “mi teología” sin amor.
 
   Siempre hemos tenido barreras denominacionales que nos han separado el uno del otro, impidiendo que el mundo vea el poder y carácter de Cristo a través de sus hijos. Por supuesto, la doctrina bíblica es lo más importante; pero cuando la doctrina y el amor de Jesucristo van más allá de nuestra denominación, el poder de Dios empieza a manifestarse, bendiciendo al mundo.
 
    
 
   Juan 13:34, 35  »Les doy un mandamiento nuevo: Ámense unos a otros. »Ustedes deben amarse de la misma manera que yo los amo. Si se aman de verdad, entonces todos sabrán que ustedes son mis seguidores.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   58
 
   LA PALABRA DE SANIDAD 
 
    
 
   Regularmente, al alcanzar varias montañas, hay que descender varios valles. No existen victorias sin batallas. Lo que has leído, también está plagado de situaciones difíciles, tales como, traiciones, necesidades económicas, desánimos, tristezas, abandonos, soledad y muchas cosas aparentemente negativas.
 
   Las victorias y momentos de alegría, nunca te traen amargura. Pero, a causa de lo que sufrimos en el período a partir del capítulo titulado “Los intrusos”, hubo muchas cosas que hicieron que nuestras almas se contaminaran con amargura. 
 
   Cuando salimos de ese pueblo, estuve “ministrando” durante algún tiempo en una pequeña congregación en la ciudad de León, Gto, como pastor asociado. Pero por falta de carácter de Cristo en ambas partes, tuvimos que salir de ahí. Sin embargo, Dios continuaría con su eterno y perfecto plan.
 
   En aquel tiempo, mi amargura era tal, que desprecié todo lo que tenía que ver con Estados Unidos. Hasta empecé a promocionar la frase: “Di no a la traducción de cantos”. 
 
   Yo sabía y reconocía que estaba amargado y que necesitaba ayuda urgente. El problema era que la amargura infectaba a las personas que me rodeaban y que la ayuda no venía del canal adecuado. 
 
   Mi desesperación era tanta, que estuve a punto de ir con algún misionero para pedirle que orara por mí. Nunca me animé. 
 
   Cierto día, un pastor amigo mío, me invitó a asistir a un seminario. Como él y su familia nos eran muy amados por mi familia y por mí, no pude negarme. 
 
   Casi entrábamos a su casa, cuando mi esposa y yo, oímos que el conferencista era americano. Mi esposa nos miramos a los ojos con el deseo de regresarnos a mi casa. Pero entramos a la casa. 
 
   La segunda sorpresa es que no era en vivo, sino que era un video. ¡Oh, desilusión!
 
   Lo tercero, es que el primer video tardó hora y media y el siguiente, amenazaba con tener la misma duración.
 
   Apenas habíamos empezado a ver el segundo video, cuando el Espíritu Santo empezó a tocar mi duro y amargado corazón. El conferencista del video, dijo algo que tocó nuestros corazones. Yo sentí, literalmente, que Dios arrancó toda la amargura, que durante mucho tiempo había estado carcomiendo mi corazón y el de mi esposa.
 
   ¡Cuán precioso es el bálsamo que se aplica sobre las heridas!
 
   Meses más tarde, un amigo mío vino a mi casa a visitarme. Pedí prestados los mismos videos para que mi amigo los pudiera ver. Mi sorpresa fue mayor, al notar que en ninguno de los videos pude encontrar las palabras que sanaron nuestras almas. Es obvio que Dios había hablado por su Espíritu Santo a través de esos videos.
 
   Es triste reconocer que muchos pastores y líderes, hemos “ministrado”, alguna vez, con amargura en nuestro corazón. Por la misericordia de Dios, seguimos adelante; pero llegamos a un punto que nos sentimos tan lejanos de Dios, que caminamos más por obediencia que por fe. 
 
   Los hombres, somos más propensos a esconder nuestras debilidades, por lo que precisamos más amigos leales. Gente que esté dispuesta a estar ahí para escucharnos, sin condenarnos, con el ánimo para guardar silencio y poner su mano sobre nuestros hombros. En esto fallaron los amigos de Job. Se pusieron a dar consejos religiosos, consejos de escritorio, sermones recalentados o bajados del internet, carentes de vida. 
 
   He escuchado hombres y mujeres predicando una doctrina correcta con un corazón incorrecto. Hablar de un Dios de amor con un corazón amargado es como querer convertir a los demás a puros bibliazos.
 
   Doy gracias a Dios por enviarme la medicina a tiempo. Eso me permitió seguir compartiendo el evangelio de las Buenas Nuevas con un corazón sanado. 
 
   Si te has sentido así, te recomiendo que vayas con alguien maduro y le compartas tu necesidad de ser liberado de amargura. Investiga quién puede ayudarte. Hoy tenemos muchas opciones para pedir oración y ayuda, a pesar de la distancia. Si en algo puedo ayudarte, puedes escribirme a la dirección electrónica que proveo al final de este libro.   
 
    
 
   Jer 30:17 (BAD) Pero yo te restauraré y sanaré tus heridas—afirma el Señor—porque te han llamado la Desechada, la pobre Sión, la que a nadie le importa.”
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   ¿DONDE LOS VOY A SENTAR?
 
    
 
   Una de las preocupaciones de todo pastor que inicia una nueva iglesia, es tener espacio suficiente para los visitantes, en una noche especial. 
 
   Un domingo, al concluir nuestro servicio, les anuncié a los hermanos, que el miércoles nos iba a visitar un pastor, amigo mío. Como siempre, les recomendé que no llegaran tarde, que no faltaran, que invitaran a más personas, etc.
 
   El miércoles, como es su costumbre, mi amigo llegó temprano, juntamente con su esposa. La hora se aproximaba, y mi nerviosismo se iba convirtiendo en enojo al ver que los hermanos no llegaban. Como acostumbrábamos a iniciar a tiempo, llegara quien llegara, dimos inicio a nuestro tiempo de alabanza y adoración. Éramos el pastor y su esposa, mi familia y yo (siete en total). 
 
   Cuando dirijo la alabanza, siempre acostumbro cerrar mis ojos. Así evito tener emociones que no me ayudan a guiar a la gente a la presencia de Dios, ya que siempre hay personas indiferentes al mover del Señor. Cuando estábamos a mitad del tiempo de adoración, el calor del lugar iba en aumento, lo mismo que las voces de los presentes que cantaban. Seguramente el pastor que nos visitaba había invitado a su congregación.
 
   Con los ojos cerrados, mi preocupación era evidente: ¿Dónde voy a sentar a tanta gente? Solo había 40 sillas en un espacio muy reducido y al parecer, llegaban más todavía.
 
   Terminamos de adorar y al abrir mis ojos, el número de personas solo se había incrementado a diez.
 
   Temeroso de haber sufrido una alucinación auditiva, comenté, que seguramente, los ángeles de Dios habían estado ahí.
 
   Sin tomar más tiempo en el comentario, empecé a presentar y darle la bienvenida al pastor y a su esposa.  Ella se levantó de su asiento y testificó que había escuchado, al menos, cien voces, mientras estábamos adorando.
 
   Esa noche, antes de la enseñanza, todos testificamos de la visitación que Dios trajo, en medio de una iglesia que se esforzaba en adorar a Dios en espíritu y en verdad.
 
   Esa iba ser la primera de muchas, muchas, visitaciones de ángeles en medio de la alabanza y la adoración. 
 
   Hay quienes discuten que los ángeles no cantan; que solo alaban y adoran al Señor. Eso es totalmente correcto. La Biblia NO dice que cantan, pero tampoco dice que NO cantan. La gran pregunta que surge es: si los ángeles no se unieron a nuestra adoración, es obvio que los demonios tampoco lo hicieron. Entonces, ¿es una ilusión auditiva? No lo creo. 
 
    
 
   Apo 5:11, 12  Luego miré, y oí la voz de muchos ángeles que estaban alrededor del trono, de los seres vivientes y de los ancianos. El número de ellos era millares de millares y millones de millones. Cantaban con todas sus fuerzas:«¡Digno es el Cordero, que ha sido sacrificado, de recibir el poder, la riqueza y la sabiduría, la fortaleza y la honra, la gloria y la alabanza!»
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   60
 
   LA HISTORIA CONTINÚA
 
    
 
   Mi biografía no termina aquí. Hay tantas cosas que escribir, pero no lo he hecho en este libro, porque la aventura después de salir de México y venir a los Estados Unidos de América como misionero, ha continuado tomando diferentes tintes conforme a la cultura. Pero Dios es el mismo y Su poder continúa vigente y en acción. 
 
                 Por lo que, ¡nos vemos en el próximo libro!   
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   OTRAS FOTOS
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Mi hermano Daniel y yo.
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   Mario Moreno “Cantinflas”
 
    
 
    El hombre que Dios usó, en forma sobrenatural, para pagar la deuda del hospital.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ¿Deseas contarnos tu experiencia con esta biografía?
 
   ELREINODENOOR@GMAIL.COM
 
    
 
   Te lo agradeceríamos.
 
    
 
   Visita el perfil del autor
 
    
 
   http://www.amazon.com/-/e/B00HNYXQE8
 
    
 
    
 
   o síguelo en Facebook
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   www.facebook.com/ElReinodeNoor
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